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El origen de la música sublime
está en el amor genuino.




A Abel, mi niño
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EL ENCUENTRO
 
Entre montañas y lagos
hay un pueblo con pasado,
cosas buenas y cosas malas
quedaron enterradas.
 
Lo de Lula era increíble; Nel se había asegurado de cerrar bien la puerta de su cuarto la noche anterior para que no entrase, pero ella se las había ingeniado, como todos los días, para abrirla a las seis de la mañana, subirse a la cama y cantar:
—¡Kikirikiiii!
El chico no ganaba para sustos, ya tenía más de un moratón por culpa de los saltos que daba cada mañana, nervioso y medio dormido.
Lula era una cabrita, pero una cabrita muy peculiar: con complejo de gallo. O eso decía el veterinario del pueblo.
—Yo nun vi caso igual, ¿tas seguro de que ye una cabrita? —preguntaba con un marcado acento asturiano.
—Si no lo sabe usted... —le respondía Nel conteniendo la risa.
Lula era una hermosa cabrita bermeja, una raza típica de la zona. Era pequeña, con el pelo rojizo, fuerte y con mucho carácter. Su madre había pasado la vida entera en compañía del abuelo y, al nacer ella, este decidió regalársela a Nel, con la condición de que la cuidase bien. Ahora ya era parte de la familia.
A Nel nunca le habían gustado los despertadores, así que su abuelo tuvo la ocurrencia de enseñar a la cabra a cantar como un gallo. ¡En buena hora! Para su sorpresa, Lula lo aprendió rápido y se tomó tan en serio su labor que lo repetía todos los días a las seis de la mañana, ¡y no había manera de que parase!
Cantaba con mucha pasión, como si fuera un gallo afónico y desafinado; era su gran momento del día, lo peor de todo era que aquello duraba toda la mañana. El chico, que ya estaba acostumbrado, aprovechaba para levantarse, desayunar, dar un paseo hasta el Lago que había cerca del pueblo y tocar un rato el violín.
Nel tenía trece años y vivía con su madre, Lucía, en Alda, una pequeña aldea de Somiedo, en Asturias. Era un parque natural que tenía unos preciosos lagos.
Alda estaba situada en la parte alta de la montaña, muy cerca del Lago del Valle, y en un principio, mucho antes de la llegada de Nel, solo había unas cuantas cabañas de ganaderos de la zona, que subían en primavera y verano, y las utilizaban de refugio.
En aquella época anterior, se corrió el rumor de que alrededor de los lagos cercanos se encontraba una mágica y misteriosa inspiración, y fue entonces cuando empezaron a aparecer gran cantidad de artistas, la mayoría músicos, deseando que aquel rumor fuera cierto. Se concentraron especialmente en torno a una de las montañas a la que empezaron a llamar La Milagrosa.
La pequeña aldea se convirtió en un lugar de encuentro y de creación, donde los músicos, hallaban la inspiración que no conseguían en otros lugares. La magia les llegaba de manera increíble. Creaban melodías y obras de gran belleza.
Algunos incluso decidieron quedarse a vivir allí. Arreglaron cabañas medio derruidas, construyeron otras nuevas y Alda creció y creció.
Muchos lugareños aprovecharon las circunstancias y abrieron comercios que daban servicios a los habitantes recién llegados, procedentes de todo el mundo.
Pero aquello duró pocos años, algo sucedió, algo de lo que la gente del pueblo no quería hablar, algunos lo ignoraban y los que lo sabían no querían ni mencionarlo. Al final, se convirtió en una especie de leyenda oscura que preferían olvidar.
Desde entonces, aquellos músicos ya no conseguían la inspiración que necesitaban; la magia se había acabado. Poco a poco, empezaron a marcharse y abandonaron sus hogares, y Alda perdió la vida que había tenido. Ahora, solo se veían algunos turistas y montañeros durante los meses de verano.
Nel vivía en la parte más alta del pueblo, un poco alejado, en una antigua cabaña de piedra y tejado vegetal hecho de escoba que había comprado y reformado su abuelo con sus propias manos.
Los que pasaban por delante de su casa, se quedaban maravillados; tenía una gran puerta de madera de castaño, tallada con símbolos celtas de protección y adoración por la naturaleza, contraventanas a juego y un hermoso jardín con un pequeño huerto que él mismo cuidaba en sus ratos libres.
—Aquí plantaré tomates, cebollas y lechugas y por allí, si quieres, algunas plantas aromáticas de las que más te gusten —le dijo el abuelo cuando llegaron a la casa. Nel estaba encantado, con él siempre aprendía un montón de cosas. En el pueblo todos lo querían y admiraban.
Su abuelo Leonardo era un famoso violinista, de los pocos músicos que quedaban por allí, y un artista con cualquier cosa que se pudiera hacer con las manos. Era leonés de nacimiento y un bohemio de espíritu.
En lo que atañía a la música, era autodidacta; había estudiado violín en el conservatorio de León durante unos años, pero más adelante empezó a buscar y a explorar distintos caminos, creando un método de enseñanza propio, que tenía mucho éxito y con el que daba sus clases.
Cuando vio la oportunidad de comprar una cabaña y mudarse a Alda, no lo dudó ni un momento; nunca había estado allí, pero había oído hablar mucho de ese pequeño pueblo, de sus leyendas, de su gran belleza, y estaba entusiasmado. Dejó su trabajo como profesor y se trasladó muchos años antes de que Nel y su madre lo siguieran.
Al llegar, conoció a algunos de los descendientes de los músicos que habían vivido el florecimiento del pueblo y decidió formar un grupo con ellos. Poco a poco, lo que empezó como un entretenimiento, fue haciéndose más y más grande, y ahora ya eran conocidos por todas partes; hacían giras por todo el mundo. Las influencias de cada uno, sus raíces celtas y la fusión con la electrónica daban un estilo muy personal y contemporáneo a sus composiciones.
Nel había heredado de su abuelo la pasión por la música; él era su profesor. Cuando no estaba de gira, y siempre después de contarle las historias más divertidas de su último viaje, le enseñaba con un violín antiguo que él había tocado de jovencito; lo había guardado durante años y le había hecho mucha ilusión poder regalárselo a su nieto cuando se trasladó a Alda.
—¡Qué alegría, Nel! Este violín me lo compró tu bisabuelo después de ahorrar unos cuantos meses de su sueldo. Tocaba el piano en el restaurante de un viejo hotel y siempre soñó con que yo aprendiese a tocarlo —le confesó el abuelo—. Mi padre me decía: aprende música y aprenderás de la vida.
—¿Qué quiere decir eso, abuelo?
—Que te enseña muchas cosas, a comunicarte con las personas, a pensar, a curar enfermedades…, ¡incluso a entender las matemáticas!
—¿De verdad?
—Sí, Nel, aquí podré enseñarte todo lo que sé.
A Nel le gustaba Alda mucho más que la ciudad en la que vivían antes. Allí podía estar todo el día en la calle, jugar con Lula y Tras, su pequeño perro, y por la noche, desde su cama, ver las estrellas con el telescopio que su abuelo le había regalado.
Además, allí no tenía que encerrarse para tocar el violín sin molestar; había encontrado un sitio perfecto, mucho mejor que su casa, porque entre Lula, su perro Tras y un coro de señoras con el que ensayaba su madre, concentrarse dentro de la casa era imposible y, en esos días, Nel necesitaba preparar un concierto.
Su madre, Lucía, también heredó la pasión por la música: había estudiado algo de canto y armonía, y se reunía con bastante frecuencia con otras diez mujeres del pueblo para cantar viejas canciones. Las campanillas de aquellas señoras redoblaban como si hubiera treinta voces metidas dentro de casa, seguramente, el entusiasmo de Lula tenía algo que ver con aquello. Cuando acababan, aprovechaban para contarse sus cosas.
En el pueblo se celebraban todas las lunas llenas. Asimismo, cada año, llegaba el gran Samaín, el fin del verano. Una fiesta tradicional y antiquísima que se seguía manteniendo, era el final de la cosecha, la despedida del año y del dios del Sol, Lugh; y el comienzo de un nuevo año celta, cuando las ánimas volvían al mundo de los vivos y que ahora muchos llamaban Halloween.
Se prendían grandes hogueras para ahuyentar a los malos espíritus, algunos se ponían máscaras, la plaza se decoraba con flores, y se encendían muchas velas mientras tocaba la banda de Leonardo y cantaba el coro de su madre. Este año habían invitado a Nel a tocar con ellos, así que necesitaba ensayar.
—¿Quieres acompañarnos? Ya estás preparado para tocar con nosotros y a mí me encantaría presumir de nieto —le dijo Leonardo.
Nel se puso muy contento y nervioso a la vez; todo el pueblo estaría allí y, para él, era un acontecimiento muy importante.
Todas las mañanas acompañado de Lula y Tras, subía hasta el Lago del Valle por La Milagrosa, la montaña más alta de la zona, para practicar con su violín. Era verano y no hacía frío, así que podía estudiar al aire libre mientras sus animales jugaban.
Aquella mañana, antes de irse, se guardó un trozo de bizcocho de manzana que le había preparado su madre. Lucía, hacía todo lo posible para que no se fuese sin desayunar, y sabía que así nunca fallaba; podía comerse un bizcocho cada día.
—¡Mamá, ya me voy! —le gritó Nel.
Ella ya se estaba preparando para el ensayo del coro.
—¡Vale, cariño! ¡No olvides el bizcocho que te he dejado en la cocina! —le respondió desde el cuarto mientras ordenaba y calentaba la voz al mismo tiempo—. ¡Esto está hecho un desastre! —añadió.
Con tantos ensayos en casa, era difícil mantenerla limpia y ordenada.
Nel se colgó el violín, la mochila con el atril, las partituras, y llamó a Tras y Lula.
Lula se pasaba el camino cantando, no había forma de callarla. Tras corría delante de ellos, como si quisiera indicarles el camino; por las mañanas tenía mucha energía. A los dos les encantaba subir al Lago, meterse en el agua y chapotear.
De pronto, cuando ya estaban casi arriba, Lula empezó a correr como loca hacia la izquierda donde estaba la parte rocosa de la montaña.
—¡Lula! —Nel corrió intentando alcanzarla y Tras lo siguió de cerca—. ¡Lula! ¡¿Dónde vas?! ¡Vuelve aquí! —siguió llamándola.
Al llegar a las rocas, la encontró delante de un chico que estaba agarrado a ellas en una pared vertical, a punto de caerse. Antes de que pudiera reaccionar, Lula cantó bien alto:
—¡Kikirikiii!
Del susto, el pobre chico cayó al suelo dándose un buen coscorrón.
—¿Estás bien? —preguntó Nel nervioso mientras se acercaba a ayudarlo—. Perdónala, no lo hace con mala intención. ¿Te has hecho daño? ¿Quieres que llame a alguien? Malro…
El chico, confundido, la miró y se tocó la cabeza.
—No lo sé… ¿estoy viendo una cabra? —dijo entonces con un acento un tanto extraño que no supo identificar.
Nel se rio nervioso.
—Sí, es una cabra, pero una cabra peculiar.
Entonces el chico empezó a reírse a carcajadas.
Cuando se había calmado se levantó, los dos se miraron y en ese momento, Nel se quedó paralizado; tenía unos impresionantes ojos verdes y un pelo rizado y pelirrojo que le transportó a algún sitio lejano pero familiar. Era delgado, fuerte, con la piel blanca como el requesón y unas graciosas pecas por toda la cara. Se notaba mucho que no era de allí.
[image: Cian se cae de la roca donde estaba escalando.]
Antes de que pudiera reaccionar, el chico salió corriendo sin decir más. Nel se quedó perplejo y preocupado, pero decidió seguir su camino y no perder tiempo; tenía que practicar.
Al llegar al Lago, buscó un sitio cómodo para sentarse, abrió el atril, sacó el violín y se quedó un instante mirando el paisaje. Desde el alto de La Milagrosa las vistas eran espectaculares; era el mayor lago de Asturias y estaba rodeado de increíbles montañas verdes.
Entre aquellos macizos, había uno que inquietaba mucho a Nel, lo llamaban La Sombra porque siempre estaba en penumbra. Era oscuro, había sufrido numerosos incendios y decían que de allí bajaba todo lo malo.
Mientras Lula y Tras corrían hacia el Lago, sacó sus partituras, escalas, estudios y todas las canciones de la banda de Leonardo. Empezó a tocar, pero no conseguía concentrarse, no dejaba de darle vueltas a lo ocurrido con aquel muchacho y no pudo aprovechar aquella mañana.
Cuando era casi la una del mediodía, Nel guardó sus cosas.
—¡Lula! ¡Tras! ¡Venga, que nos vamos a comer!
Los tres empezaron a bajar, y él seguía sin poder quitarse de la cabeza a aquel chico; ¿quién era? ¿Por qué se había ido así? ¿Se habría hecho daño? ¿Lo volvería a ver?
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LA GRIETA
 
En lo alto de La Milagrosa
se encontraron aquel día,
mientras Lula descubría
un lugar de fantasía.
 
Aquella mañana, Nel iba un poco dormido. Lula había adelantado su horario y él no se había dado ni cuenta.
—¿Dónde vas, hijo? ¡Si todavía no ha amanecido! —le preguntó su madre al verlo ya preparado.
—¿De verdad? —dijo confuso, mientras miraba el reloj de pared de la cocina—. ¡Esta cabra me va a volver loco!
Lucía se reía. El abuelo había insonorizado muy bien la habitación principal, cosas de músicos, y ella no oía a Lula desde su cuarto.
Nel decidió esperar a que saliera el sol y aprovechó para desayunar tranquilo con su madre. Últimamente, entre el coro y el violín, no tenían mucho tiempo para charlar.
—Mamá, ayer casi pierdo a Lula.
—¡No me digas! ¿Qué pasó?
—¡Se metió por la zona rocosa de la montaña! —exclamó el chico negando con la cabeza.
—¡No sé qué vamos a hacer con esta cabrita!
—Cuando la encontré, miraba a un chico que estaba subido a las rocas.
—¿Subido a las rocas? —preguntó extrañada.
—Sí, y antes de que pudiera alcanzarla, cantó con tanta fuerza que lo asustó. El pobre se cayó.
—¡Vaya! ¿Está bien?
—Creo que sí, intenté ayudarlo, pero se fue corriendo.
—Qué extraño… ¿quién era ese chico?
—No lo sé, mamá. Tenía un acento raro, seguro que no era de por aquí.
—¿Cómo era?
—Pues… —Miró hacia arriba pensativo, recordando al chico—. Tenía los ojos verdes tan claros que parecían transparentes.
Su madre asentía mientras le escuchaba con atención.
—El pelo rizado —prosiguió él—, pelirrojo. Era diferente y muy guapo.
—No, la verdad es que no me suena de nada un chico así.
—Lo más curioso es que me resultó familiar, como si nos hubiéramos visto antes en otro lugar, pero no recuerdo dónde.
—Pues menudo susto tuvo que pasar el pobre chico, pero si se fue corriendo, seguro que está bien, no te preocupes.
—Eso espero, parecía simpático.
—Y fijo que vuelves a verlo —añadió Lucía mientras le guiñaba un ojo.
Nel se quedó unos segundos pensativo, sorprendido por el gesto de su madre.
—No lo sé, mamá, la verdad es que me quedé un poco preocupado.
—De todas formas, ya sabes que no me gusta mucho que subas solo por allí arriba. Ya le dije ayer a Antón que te eche un ojo de la que sube.
—Tranquila, mamá, aquello está siempre muy calmado, solo hay algún turista perdido o haciendo fotos al Lago.
—Por eso, está demasiado solitario.
Nel y su madre tenían una relación muy estrecha. Vivían solos desde hacía tiempo y no tenían secretos. Solo se daban buenos consejos.
—Mamá, ¡hablas mucho! —exclamó mientras miraba el reloj—. ¡Con lo que he madrugado y mira qué horas son! ¡Ahora voy tarde y con sueño!
Su madre se reía.
—¡Para un día que podemos hablar!
—Voy a por Lula, que ya estará en la calle despertando a todos los vecinos —Se apresuró Nel.
Cuando iban hacia el Lago vio a lo lejos al bueno de Antón. Antón, era un señor muy simpático y querido en el pueblo, le encantaba contar chistes y reírse de sí mismo. Tenía siempre en la boca frases graciosas que repetía con su profundo acento asturiano. Subía todos los días por La Milagrosa al Lago con su boina, su bastón, sus playeros blancos y sus ochenta años. En estas fechas bajaba unos cuantos arándanos para prepararle el postre a su mujer. Su mujer, “mi Sorayina”, como él la llamaba de forma cariñosa, cuidaba de un gran huerto y de los prados que tenían, le gustaba mucho hacer este trabajo y manejar el tractor, que lo hacía como nadie. Antón siempre le tenía una buena comida preparada para cuando llegaba cansada, donde no faltaba, en temporada de arándanos, un buen postre con este fruto que tanto le gustaba.
Antes de que pudiera saludarlo vio que Lula se acercaba a Antón por detrás.
—¡Kikirikiiiiiiiii! —le cantó bien fuerte. Nel corrió hacia ellos temiéndose lo peor.
—¡Que’l demonio me lleve la gorra! —soltó el señor Antón del susto. La boina le saltó para arriba como una rana.
—¡Buenos días, Antón! Disculpa a Lula, ya sabes cómo se pone por las mañanas.
—¡Ya, neno, ya, el tu
buelu
taba bien enseñándola a buscar trufus! —dijo Antón todo nervioso—. ¡Rediós, cada día que pasa soy más viejo!
—¡Serán trufas, Antón! Y no creo que haya muchas por el Lago, pero no estaría mal —Nel se moría de risa.
—¡Home, nunca se sabe, por allí arriba pasa de todo, cosas más raras encontré yo, ho! —contestó Antón ya más tranquilo.
—¿Qué cosas, Antón?.
—Nada, nada. Mejor no saber. Como me decía mi madre: “La sabiduría viene de escuchar, de hablar el arrepentimiento”. ¿Ya vas a tocar el acordeón p’arriba? —Antón enseguida cambió de tema.
—El violín, Antón, el violín. Sí, hoy se me hizo un poco tarde.
—Pues tira, tira, que yo voy tranquilín. ¡La culpa ye mía por darte conversación! Ya te veo arriba.
—Allí nos vemos —le dijo Nel entre risas.
Le gustaba encontrarse con Antón cada mañana, siempre le hacía reír.
Enseguida llegó a lo alto de La Milagrosa. Mientras colocaba sus cosas, Lula y Tras corrieron a bañarse en el Lago. Nel disfrutaba de las vistas, tocaba el violín y cuando se cansaba, corría a jugar con ellos.
Los días fueron pasando tranquilos y soleados, se preguntaba qué sería de aquel chico de ojos verdes, quizás solo era un turista más y no volvería a verlo.
Siguió subiendo al Lago cada mañana, acompañado de sus animales, sin ningún incidente, hasta que una mañana calurosa, cuando se acercaba al lago, Lula se escapó otra vez por una de las laderas de la montaña.
—¡Esta cabrita va a acabar conmigo! —Desesperado, subió corriendo con Tras—. ¡Lulaaaaaa! ¡Lulaaaaa, ven aquí! —gritaba.
Al llegar a la zona rocosa de la montaña se quedó paralizado, allí estaba, colgado en las rocas, el chico misterioso de ojos verdes, y Lula debajo a punto de liarla.
Nel empezó a ponerse nervioso.
—¡No, no, no! ¡Otra vez no! —Lula iba a hacerle caer de nuevo. Fue corriendo rápido hacia la cabrita para intentar evitar otro desastre.
—¡Tranquilo, no pasa nada, ya la he visto! ¡Esta vez no me caigo! —le gritó el chico mientras bajaba con un arnés y unas cuerdas de la roca.
Nel se quedó abajo esperando con la boca abierta.
—Me llamo Cian —Se presentó.
—¿Por qué te subes ahí? ¿Te estabas cayendo otra vez?
—No, no, qué va, estaba practicando. He venido con mi familia desde Irlanda para hacer escalada, pero a mí no me dejan ir, dicen que soy muy pequeño todavía.
—Parece muy peligroso, ¿no? —Nel estaba impresionado.
—Bueno, a veces sí.
—Yo me llamo Nel. Espero que el otro día no te hicieras mucho daño.
—No, perdona por irme así, no quiero que nadie me vea por aquí, mis padres no saben que vengo —Su gesto era avergonzado.
—Tranquilo, no voy a decírselo —No quería que volviera a irse corriendo.
—El otro día se enteraron de que estuve escalando solo y se enfadaron mucho, no he podido salir hasta hoy. Tengo que dejar de hacerlo, es peligroso.
De repente Nel se dio cuenta de que Lula había desaparecido.
—¡Lulaaaaaaaa! —gritó mirando hacia los lados.
—¿Buscas a tu cabrita?
Pero él ya corría sin rumbo, asustado.
—¡Lulaaaaaaa! —Menudo día le estaba dando. Si la perdía su madre se iba a disgustar, había sido un regalo de su abuelo y le tenía mucho cariño.
—¡Lulaaaaaaa! Seguro que no está muy lejos, no te preocupes, vamos a encontrarla —Cian le seguía, intentando ayudar.
En ese momento Nel se paró en seco.
—¡La veo, la veo! —gritó ya con cierto alivio—. ¡Está allí! —Señaló hacia una mata de vegetación.
Sin dudarlo, Cian lo agarró de la mano y salió corriendo detrás de Lula. Nel se quedó sorprendido. Era la primera vez que alguien, que no era de su familia, le daba la mano. Tuvo la misma sensación extraña que cuando miró a Cian a los ojos la vez anterior.
No la alcanzaron, Lula se había metido por una grieta que se abría en la roca y que prácticamente estaba tapada por la vegetación.
—¿La ves?
—El agujero es demasiado pequeño y no podemos entrar ahí —dijo Cian analizando el hueco por donde se había colado.
—Pero… ¿la ves? ¡Lulaaaaaaa!
—No la veo, pero entró por ahí, quizás se acceda por otro lado —Cian continuaba mirando por aquella estrecha grieta.
—No, no, no creo. Me conozco muy bien La Milagrosa. No hay huecos, ni entradas a ningún sitio; de hecho, esta grieta es nueva, estoy seguro. Me imagino que alguna fuerte tormenta pudo ocasionarla. ¡Lulaaaaaaa! —Nel empezaba a impacientarse.
—That’s gas! ¡Mira! —dijo de repente Cian.
Nel se giró para verle y se quedó boquiabierto.
El sol iluminaba la cara pálida de Cian con los rizos pelirrojos despeinados. Parecía un príncipe azul sacado de un cuento irlandés.
—¡Mira! —repitió sacándolo de sus pensamientos. Cian se movió hacia un lado para dejar que la luz iluminara la pared interior de la grieta.
—A ver —Se asomó intrigado. Había unas letras grandes escritas donde daba la luz:
[image: Símbolo de medio corazón y la palabra "ANAMCHARA" grabadas en la cueva.]
—¡Qué samat!, ¿qué pone?, ¿qué idioma es?, ¿tú lo sabes? Yo creo que he visto esta palabra antes —dijo pensativo.
—Es gaélico —aseguró Cian—, significa: amigo del alma o alma gemela. Y este dibujo, parece medio corazón con dos puntitos, ¿no?
—Sí parece, pero no estoy seguro. Qué raro.
Mientras seguían distraídos mirando aquellas inscripciones apareció Lula con cara de culpable.
»¡Lulaaaaa! ¡Menos mal! ¿Por dónde has salido? ¡Ya no sabía qué hacer! —Nel se abrazó a ella con fuerza. Tras se unió a ellos un poco celoso, Lula siempre era la protagonista.
Cian los miraba mientras sonreía. Él nunca había tenido animales, pero le habría encantado.
Nel levantó la vista y Cian, al ver que lo observaba, no pudo evitar ponerse colorado.
»¿Crees que puede haber algo ahí dentro? —le dijo Nel mientras le daba vueltas a esas letras que habían encontrado grabadas en la roca.
—Puede ser, esos símbolos deben tener algún significado. Y ANAMCHARA tiene que venir de algo.
[image: Cian y Nel miran por la grieta que apareció en las rocas]
—¡Es tardísimo! —dijo Nel después de mirar la hora—. Tengo que irme a casa, mi madre debe de estar preocupada —Volvió la cara hacia Cian—. ¿Nos vemos mañana? Podemos buscar, quizás haya algún otro hueco nuevo, más grande, por el que colarnos para ver qué es esto —Estaba encantado con su idea.
—Grand! ¡Sí, seguro que encontramos algo!
—¡Buenro! Y si no, puedes acompañarme hasta el Lago, siempre subo a tocar un rato, se está genial allí.
—¡Claro, me parece un buen plan!
Se despidieron y Nel fue hacia su casa, no había practicado nada, pero no le importaba, estaba feliz.
Llegó emocionado, y mientras ayudaba a su madre a poner la mesa, le contó todo lo sucedido.
—Qué raro, nunca supe que hubiera una grieta en esa montaña.
—Yo tampoco, mamá, seguro que fue algún rayo.
—¿Y las letras?
—Ya…
—Por lo que me dices, eso tiene pinta de llevar ahí mucho tiempo.
—Mañana iremos a ver si encontramos alguna manera de entrar. Puede que dentro haya un espacio más grande.
—¿Iremos?, ¿has quedado con él?
—Sí, mamá, queremos ver si hay otra entrada. Y como es su primer verano aquí, he pensado que puedo enseñarle algunos sitios más.
—¿Y te parece buen chico?
—Es muy simpático, me ayudó a buscar a Lula.
—Ya, Nel, pero no me gusta que andes solo con un chico que acabas de conocer, no sabemos nada de él. Además, por allí arriba dicen que pasan cosas muy raras.
—Mamá, seguro que solo son cuentos.
—Bueno, nunca se sabe. ¿Irlandés me has dicho que es?
—Sí, mamá.
—¿Por qué no lo traes mañana a casa para que lo conozca y me quede más tranquila?
—Mamá, acabo de conocerlo, no sé si va a querer.
—Tú díselo, además seguro que le gusta el bizcocho de manzana.
—Eso no lo dudo. Está bien, mamá.
Sonrieron.
—Mañana me cuentas, y ten cuidado con Lula, ya sabes que le encanta perderse.
—Sí, mamá, lo intentaré.
A la mañana siguiente Nel guardó sus cosas y, seguido de sus animales, emprendió camino por La Milagrosa hacia lo más alto. Enseguida Lula tomó el mando corriendo y cantando como cada día.
Nada más salir se encontró con Antón que iba silbando con su bolsa y el bastón.
—¡Rediós, Nel, cada día hay más tráfico por estos montes! ¡Buenos días!
—Buenos días, Antón, ¡pero si no hay nadie más que nosotros!
—¡Y que siga así, Nelín, que luego quedo sin arándanos! Tira anda, tira, pero voy a decirte algo: “Para subir la ladera, has de meter la primera”, que te veo hoy con mucha prisa.
—¿Qué dices, Antón? —No pudo contener la risa.
Nel se despidió de Antón y siguió su camino con ganas de llegar a aquella extraña grieta y poder averiguar algo nuevo, también de ver a Cian.
Cuando llegó a la altura, bordeó la montaña hasta llegar al sitio por donde se había colado Lula. Allí estaba Cian quitándose el arnés y guardando algunas cosas en una mochila.
—¡Nel! What’s the crack? Justo acabo de llegar, estuve escalando un rato por el otro lado.
—¡Hola, Cian! Pensé que no volverías a escalar solo.
—Allí hay una zona sin altura, no tiene ningún peligro, así no dejo de practicar para cuando pueda ir con mis padres. ¿Buscamos algún hueco más grande en la roca?
—Sí, es imposible pasar por aquí.
Los dos buscaron entre la maleza y las rocas por toda La Milagrosa, pero no encontraron nada. Aquella era la única entrada. Cian utilizó su arnés para escalar por una zona inaccesible y ver si encontraba algo, pero no sirvió de nada.
Al final decidieron acercarse al Lago y disfrutar del día. Mientras Nel tocaba un poco el violín, Cian jugaba con Lula y Tras y así se les pasó la mañana olvidándose por un rato de aquel hallazgo extraño.
Al bajar volvieron a pasar por allí. Nel tocó con el dedo aquellas letras ANAMCHARA, mientras intentaba recordar dónde las había visto antes, pero algo lo sacó de sus pensamientos y lo hizo retroceder.
—¿Qué pasa, Nel?, ¿estás bien?
—Sí… la roca, esas letras… ¡algo empezó a temblar cuando las estaba tocando! —le explicó nervioso.
—¿Qué dices? ¿Cómo puede ser?
En ese momento se giró y vio a Lula y Tras corriendo montaña abajo camino de casa.
—¡Vámonos!
Los dos estaban sorprendidos, pero intentaron quitarle importancia. Mientras bajaban, Cian cambió de tema y le preguntó:
—¿Llevas mucho con el violín? Tocas muy bien. Mi abuela tocaba el arpa, ella le enseñó a mi padre y mi padre me está enseñando a mí, pero de vacaciones nunca la podemos traer, es demasiado grande.
—¡Oh, el arpa! —dijo Nel maravillado—. Tenemos que ir a ver a mi abuelo, creo que construyó una celta hace años —Se quedó pensando—. Si quieres, ven a mi casa mañana a desayunar cuando salga el sol. Está en la parte más alta del pueblo, la verás enseguida, es una cabaña antigua con un jardín y estará seguramente Lula cantando alrededor. Podemos ir a ver a mi abuelo antes de subir, para pedírsela, ¿qué te parece?
—Grand! ¡Allí estaré! —Ahora era Cian el emocionado. Se despidieron.
Pocos pasos más adelante, Nel se detuvo.
—¡Qué samat! ¡Ya sé dónde he visto esas palabras!
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EL ABUELO
 
Un sueño le llevó a aquellas tierras,
un sueño que nunca logró.
Músico y soñador;
quizás no era el momento,
quizás el momento llegó.
 
—¡Tienes que hablar con el abuelo! —le dijo Lucía emocionada cuando Nel le contó todo al llegar a casa.
—Es que estoy seguro, es el mismo nombre de una de sus partituras, ¿tú crees que tendrá algo que ver con eso?
—Si tiene ese mismo nombre, estoy convencida de que sí, a él no se le escapa nada. Además, ya sabes que subía mucho por allí a ensayar.
—Sí, es verdad. He quedado con Cian para ir a verlo.
—Y, ¿lo has invitado a casa?
—Sí, mamá, mañana viene a desayunar antes de ir a ver al abuelo.
—¡Qué bien!
—Te va a gustar, ya verás.
—Seguro que sí, ¡ahora mismo me pongo con el bizcocho!
A la mañana siguiente, Nel se despertó antes de que Lula pudiera entrar a dar su serenata, cuando abrió la puerta de su cuarto, se la encontró de frente.
—Lo siento, Lula, hoy no me has pillado —dijo aguantando la risa.
La pobre cabrita se quedó descolocada y frustrada. Al segundo, se dio media vuelta y salió al jardín a despertar a los vecinos como todos los días.
Nel se fue a la cocina a desayunar mientras esperaba la llegada de Cian, pero estaba tardando.
—Qué raro, mamá, ¿le habrá pasado algo?
—No creo.
—Igual no me entendió bien.
—Puede ser, no es su idioma.
—O no le apetecía mucho venir.
—No creo, habrá tenido algún contratiempo sin importancia. No te preocupes.
—¿Crees que se habrá ido a Irlanda?
—Esperemos que no. Igual lo vuelves a ver hoy arriba y solo ha sido un malentendido.
—Bueno, me voy al Lago que se me ha hecho tarde.
Nel subió por La Milagrosa, un poco desanimado, se había ilusionado mucho con los planes de aquel día. Últimamente pasaba las mañanas arriba solo con Lula y Tras, y aunque era divertido, le gustaba la compañía de aquel chico irlandés, pero quizás a él no tanto la suya.
Cuando llegaron al Lago, Nel vio a Antón a lo lejos y lo saludó con la mano, sacó sus cosas y se puso a tocar un rato. Tenía la cabeza tan ocupada con Cian que no se concentraba, no había rastro de él en toda la Milagrosa.
¿Se habrá ido a Irlanda? ¿Volveré a verlo? No podía parar de darle vueltas. Al final decidió bajar temprano a casa, no conseguía concentrarse.
Se despertó sobresaltado en la cama de su madre. Era por la tarde, se había quedado dormido y alguien estaba llamando enérgicamente a la puerta.
—¡Ya voy, ya voy! —gritó mientras intentaba despertarse.
Abrió medio dormido y allí estaba Antón con sus playeros blancos y su bastón.
—¿Qué pasa, Antón, todo bien? —le preguntó Nel extrañado.
—Sal, ¿tienes sal?
—¿Sal?
—Sí, sal. Sal del Malaya.
—¿Del Malaya?, ¿de qué Malaya? —Nel todavía estaba dormido.
—¡Que’l demonio me lleve la gorra! ¿ahora hay más de uno? ¡Cada día que pasa soy más viejo! —dijo Antón todo ofendido—. ¡Del Malaya de aquí!
—A ver, Antón —no entendía nada—, ¿has venido a pedirme sal?
—Sí, sal, sal del Malaya.
—¿Qué Malaya, Antón?, ¡será del Himalaya! —Nel empezaba a entender y aguantó la risa.
—¡Malaya! ¡Rediós!, ya le dije yo a Sorayina que eso de Malaya no me sonaba a cosa fina. Y ella que sí, que sí, que así empiezas la conversación.
—¿Qué conversación, Antón? Pero… ¿tú quieres sal?
—Sí, sí… sal del Malaya —repitió convencido.
—¡Del Himalaya! —Nel empezaba a perder la paciencia.
—¡De esa, de esa! ¡La culpa ye mía! —Antón ya estaba perdido.
—Venga, Antón, pasa, voy a ver si tiene mi madre y te doy.
—¡No me des, déjalo!
—¿No querías sal? —Estaba cada vez más extrañado.
—Sí, sí, sal del… ese que dijiste. ¡Pero ya no! —Antón no sabía por dónde salir.
—Del Himalaya. ¿Por qué no?
—¡Mira, ya le dije yo a Sorayina que eso de la sal no me convencía! Pero ella insistió que eso era lo mejor para entrar en conversación con vecinos. ¡Que yo no necesito la sal del Malaya ese de las narices!
—¡Himalaya! —Nel estaba desesperado.
—¡Rediós! ¡La culpa ye mía por date conversación! —Antón tomó aire y siguió hablando—. ¡Tengo sal bastante en casa de la de toda la vida!… Mira, nenín, el caso es que me tienes preocupado… andas todo el día por allí arriba solo y hay muchos peligros que no sabes.
—¿Qué peligros, Antón?
—Pues eso venía a contarte, hay que andar con cuidado y, ¡yo voy a ayudarte! ¡Hay un amigo en mí pa ti!
Nel no pudo aguantar la risa, cuanto más se reía, más cambiaba de color la cara a Antón.
—¡Marcho, la culpa ye mía por darte conversación! —Estaba todo ofendido y marchó dando un portazo antes de que le dijera nada.
Al día siguiente Nel ya estaba en la cocina comiendo su bizcocho cuando llamaron a la puerta.
—¡Ya voy! —Soltó rápidamente el trozo y fue corriendo. Pensó que seguramente sería Antón, pero al abrir se encontró a Cian con sus ojos verde transparente, sus rizos pelirrojos tapándole la frente y con cara de mucho sueño.
—¡Hola, Cian… pasa! ¿Estás bien?
—Sí, Nel, perdona —Bajó la cabeza un poco avergonzado—, mis padres me volvieron a ver con el arnés y se enfadaron. Ayer no me dejaron salir en todo el día, pensaban que me iba a ir a escalar.
—Malro. Bueno, ya estás aquí, tranquilo —Todas las preocupaciones del día anterior habían desaparecido de su cabeza.
—That’s gas!, Nel, ¡tienes una casa alucinante! —exclamó Cian mirando para todas partes.
—Sí, la verdad que sí. La hizo mi abuelo —explicó con orgullo—. Él con sus manos reconstruyó esta casa para que viniésemos de la ciudad. Mi madre, al verla, no pudo decirle que no —le dijo divertido—. Mi abuelo es muy pro, un genio con las manos y si quieres hoy podemos ir a verlo.
—Grand! Me encantaría.
—Toma un trozo de bizcocho —Nel se lo dio y se apresuró a abrir la puerta. Tenía muchas ganas de hablar con el abuelo.
—¡Madre mía, está riquísimo! —dijo Cian.
Cuando estaban a punto de salir, bajó Lucía corriendo, con la habitación insonorizada no se había enterado de la llegada de Cian.
—Nel, ¿no me avisas de que ha venido tu amigo? ¿Te ibas a ir sin presentármelo? —Lucía miraba a Cian con disimulo mientras se ataba la bata lo más rápido que podía.
—Perdona mamá, es que pensé que estabas dormida y como tenemos prisa… vamos a casa del abuelo. Este es Cian —Temía el interrogatorio de su madre.
—Hola, me llamo Lucía. Espero que te guste el bizcocho, Nel no desayuna si no se lo hago.
Cian se rio.
—Hola, señora. No me extraña, ¡está buenísimo! Muchas gracias.
—¡Toma, come más si te gusta! Y no me llames señora, solo Lucía, por favor —Lucía estaba impresionada, tal como le había contado su hijo, era un niño muy guapo y parecía muy educado.
—Me ha dicho mi hijo que eres de Irlanda.
—Sí, toda mi familia es de Limerick, al oeste.
—Eso tiene que ser precioso. He oído hablar de Limerick, por ahí pasa el río Shannon, ¿verdad?
—Sí, es una ciudad increíble.
—¿Y nunca habíais venido a Asturias?
—No, es el primer verano que venimos por aquí, aunque tenemos una casa en el centro del pueblo.
—¡No me digas!
—Sí, la… ¿herencia, se dice?
—Sí, sí, herencia.
—Herencia de la familia de mi padre. Suelen alquilar la casa, pero este verano por fin pudimos venir. A mis padres les encanta la escalada y están impresionados con estas montañas.
—Claro, me imagino. Aunque por allí también tenéis sitios increíbles para eso.
—Sí, hay buenas montañas.
—Mamá, tenemos que irnos —Nel estaba deseando ir a ver al abuelo.
—Está bien. Otro día seguimos hablando, Cian.
—Gracias por el bizcocho, Lucía.
—Toma, toma, llévate otro trozo para el camino, que con las prisas no has comido nada.
Antes de que salieran, Cian ya se lo había terminado.
Nel se paró en la casa de enfrente para llevarles un trozo de bizcocho como disculpa a sus vecinos, Antón y Soraya. Sabía que les gustaba y así quizás Antón olvidaría el enfado del día anterior. Siempre se preocupaba mucho por él y quería agradecérselo, además, se había ido sin decirle lo que quería contarle.
—¡Buenos días, Nel!, ¿cómo estás? —Le abrió Soraya con una amplia sonrisa.
—¡Buenos días Soraya! Bien, bien…—Nel esperaba encontrarse a Antón.
—A ti creo que no te conozco. ¿Eres amigo de Nel?
—Si, perdona, este es Cian. Ha venido de vacaciones a Alda.
—¡Anda que bien! Encantada Cian, yo soy Soraya.
Cian la miro y le devolvió una sonrisa tímida.
—Tu madre estará encantada de que no subas solo por esas montañas. Siempre le dice a Antón que te eche un ojo.
—Ya, mi madre se preocupa demasiado.
—Pero pasar, pasar, no os quedéis en la puerta. Tengo todavía las cosas del desayuno en la mesa, venir a comer algo.
—No, gracias Soraya, ya hemos desayunado. Solo veníamos a traeros un trozo de bizcocho antes de irnos.
—¡Ay, muchas gracias Nel! Tu siempre tan amable —dijo mientras le daba un beso fuerte en la mejilla—. Ya sabes que nos encanta el bizcocho de tu madre.
—¡No es nada! ¿Y Antón, no está en casa?
—No, acaba de irse. Tenía cosas que hacer en el pueblo. Pero seguro que lo veis más tarde por arriba, cerca del Lago.
—Ah, bueno… si, si, lo veremos arriba entonces.
Se despidieron de Soraya y se dirigieron hacia el pueblo.
—¡Lulaaaaa, Traaaaas! ¡Venga, que hoy tenemos que ver al abuelo antes de subir al Lago! —los llamó mientras se dirigían a su casa.
El abuelo de Nel, Leonardo, era un hombre sabio, único y original. Viajaba mucho, y cuando no lo hacía, no había quien lo sacara de su casa y sus manualidades, salvo las veces que subía al Lago a componer. Si lo interrumpías mientras hacía sus labores o meditaba, solía ponerse algo gruñón, pero enseguida se le pasaba y te invitaba a pasar después de refunfuñar un rato.
Tenía el pelo largo y gris, y una barba a juego que ataba con una trenza de una forma muy singular y que tocaba incesantemente cuando algo le preocupaba. Vivía en otra cabaña al principio del pueblo de Alda, también la había reformado él y era parecida a la de Nel.
Nel tenía una relación muy especial y cercana con el abuelo y sentía gran admiración por todo lo que hacía. Siempre le había enseñado muchas cosas.
—No te asustes. Al principio se pone un poco gruñón, pero se le pasa rápido —le advirtió a Cian al llegar.
Antes de que pudieran entrar ya estaba Lula entonando:
—¡Kikirikiiiiii! —El abuelo enseguida se asomó a la ventana.
—¿Quién es a estas horas? ¿Eres tú, Nel? ¿Ha pasado algo?
—No, no abuelo. Todo está bien. Perdona que vengamos sin avisarte.
—Nel, ya sabes que trabajo a estas horas. Ahora ando liado, estaba arreglando una vieja mesa de madera, si por lo menos me hubieras avisado habría preparado algo de desayunar.
—No te preocupes abuelo, ya hemos desayunado en casa. Solo será un minuto.
—Por las tardes me viene mejor, cuando acabo de hacer mis cosas. Además, tengo la casa sin limpiar, he llegado cansado del viaje.
—Me imagino, abuelo, no pasa nada.
—¿Qué habéis desayunado? ¡Seguro que bizcocho de tu madre! Con eso no puedo competir, ya sabes que la cocina no es lo mío. Anda, sentaos, acercar unas sillas. ¿Cómo van esas partituras? Tienes que venir a ensayar con el grupo, acuérdate.
—Sí, sí, ya casi estoy listo, solo me faltan dos piezas por aprender.
—Y también tenemos que retomar las clases —Leonardo empezaba a relajarse mientras pasaba la lija por una de las patas de la mesa.
—¡Qué bien! ¡Me vas a quitar el puesto en el grupo! —dijo riendo mientras levantaba la cabeza para mirar a Cian—. ¿Quién es este niño tan guapo que te acompaña? No eres del pueblo, ¿verdad? —Parecía que empezaba a disfrutar con la visita.
—No, no, señor, soy de Irlanda. Mis padres hacen escalada y hemos venido a Alda a practicar.
—¡Abuelo, Cian toca el arpa! —le interrumpió Nel ansioso.
—¿No me digas? Pues conozco a poca gente que la toque.
—El problema es que no pudo traérsela en el avión, y había pensado que quizás podrías dejarle esa vieja que hiciste hace años para que tocásemos juntos.
—Mmm… Eso es imposible —Leonardo volvió a ponerse serio.
—¿Por qué, abuelo?
—Esa arpa me dio mucho trabajo hacerla y es un instrumento muy delicado.
—¡Pero tendremos cuidado!
—No puede ser, además pesa mucho para subirla al alto.
Pero podrías subir con nosotros. A ti te encanta ese sitio.
—No, no, Nel. Ahora estoy muy liado con esta mesa. No tengo tiempo de subir al Lago.
—Está bien, abuelo —Ya no sabía cómo convencerlo, empezaba a darse por vencido.
—¿Y si tocamos aquí?
—Mmm, no lo sé. De todas formas, tendría que echarle un vistazo. Lleva guardada más de cinco años y puede que no esté en condiciones. Seguramente necesite algunos ajustes.
—¡Seguro que la dejas perfecta! —Nel vio algo de esperanza.
Leonardo parecía que seguía quejándose, pero no se le entendía.
—¿Qué dice? —le preguntó Cian susurrando.
—Nada, solo murmura. Lo hace cuando le da vueltas a algo. Creo que se lo está pensando —le dijo al oído. Mientras, Leonardo seguía murmurando y arreglando aquella vieja mesa.
—¿Mumura? ¿qué significa?
—Murmura, luego te lo explico.
—Nos vamos, abuelo, volvemos en otro momento que estés menos liado.
—Vale, vale, sí. Venid por la tarde si queréis.
—Dile lo de la grieta —le dijo Cian muy bajo.
—¡Ah, se me olvidaba! Hay otra cosa que quería decirte.
—Dime, Nel, ¿qué pasa?, ¿está bien tu madre?
—Sí, sí, abuelo, tranquilo. Es una cosa que hemos encontrado. Una especie de grieta en La Milagrosa por donde se puede ver un hueco dentro de la montaña. No sabemos qué es.
Leonardo dejó la mesa y se quedó callado unos segundos.
—No puede ser, no hay grietas por esa zona. ¿Visteis algo más? Quizás sea de alguna tormenta fuerte, ya sabes que por allí arriba suelen caer muchos rayos.
—Sí, abuelo, eso pensé yo, pero no es una grieta sin más.
—Entonces, ¿qué es?
—En la parte donde está la abertura hay grabada una palabra y unos símbolos: ANAMCHARA y medio corazón con dos puntos, o algo parecido. Está muy desgastado, como si llevase ahí mucho tiempo, no tiene sentido entonces pensar que es una grieta reciente, tienes que verlo.
Leonardo abrió de forma repentina y exagerada los ojos al oír esas palabras. Se levantó de golpe, deshizo la trenza de la barba como si se tratara de una corbata apretada, y de nuevo se le oyó murmurar cosas que nadie entendía.
—¡No, no, imposible! ¿Cómo es? ¿Por dónde lo habéis visto? —Parecía nervioso, se movía de un lado para otro mientras se hacía de nuevo la trenza con gran habilidad.
Ellos se miraban con cara de no entender nada.
—Pero… ¿lo conoces? —le dijo Nel sorprendido—. ¿Verdad que una de tus canciones se llama así?, ¿tiene algo que ver con eso?
—Nel, esa canción habla de una cueva.
—¡Qué samat! ¿Una cueva?
—Si, una cueva antigua. Pero no sé si es lo que habéis encontrado… No puedo estar seguro, yo nunca la conocí. ¿Visteis algo más?
—Nada más, abuelo, pero al tocar esas palabras…
—¿Qué, Nel? ¡Dime!
—No sé, abuelo, fue como si temblara la montaña.
—¡Tengo que subir con vosotros! —Se emocionó—. No debéis hablar con nadie de esto, es muy importante, luego os lo explico.
—De acuerdo, abuelo, no te preocupes —le dijo mientras Cian asentía con la cabeza—. Pero… ¿tienes tiempo? ¿Cuándo quieres subir?
—¡Cojo la chaqueta y nos vamos! —Leonardo subió corriendo las escaleras y al segundo ya estaba abajo con la respiración acelerada y su chaqueta puesta—. Vamos, ¡no perdamos tiempo!
Al salir vieron asomarse a las vecinas del abuelo. Anxelina y Vitorina, dos hermanas ancianas, solteras y no demasiado populares en el pueblo. Vivían enfrente, con la única compañía de Digno, un perro tan irritable como ellas. Siempre iban vestidas de negro y se pasaban el día jugando a las cartas en casa o molestando al cura en la capilla, con alguna sugerencia o queja que hacerle. No les gustaba el bullicio de los turistas, ni la música, nada que las molestara en sus partidas diarias y las sacara de su rutina tranquila y aburrida. Gruñían cada vez que algún vecino intentaba conversar con ellas, y si algún turista las molestaba, era posible que acabara con un mordisco de Digno en el trasero.
Su abuelo, al que llamaban el Monaguillo porque durante muchos años fue el ayudante del cura en la celebración de la misa, gruñía más que ellas dos juntas. Les había dejado la casa, donde vivían y jugaban sus partidas, y un buen dinero que les permitía vivir cómodamente. Pero las del Monaguillo no solo habían heredado el mote, lejos de vivir despreocupadas, se metían en todo lo que pasaba en aquel pueblo.
—¡Este ruido es inaudito! —gritó Anxelina.
—¡Menuda jauría noche y día! —Vitorina le hacía los coros.
—¿Qué es ese alboroto? ¡Es que no podemos echar la partida tranquilas, en este pueblo! ¿Otra vez esa cabrita loca por aquí? —Anxelina gritaba desde la ventana sin parar, mientras Digno no cesaba con sus ladridos.
—Tranquila, Anxelina, ya nos vamos, buen día, siga usted con la partida —El abuelo puso los ojos en blanco mientras miraba a su nieto.
—¡Las del Monaguillo no paran de quejarse! ¡Les molesta que vengan a verme a casa, les molesta que toque el violín, les molesta todo! ¡Me tienen harto!
Leonardo subió murmurando y quejándose un buen rato.
Pasaron por casa de Nel para avisar a Lucía que hoy no bajarían a comer, iba a ser un día largo. De camino al Lago se encontraron a Antón, con su bastón, su boina y sus playeros blancos.
—¡Que’l demonio me lleve la gorra si sé quién soy! —Ya estaba Antón con sus frases—. ¡Pero qué bien acompañado vas hoy, Nel!, ¡tu abuelo no se deja ver mucho por el pueblo! —dijo bromeando.
—¡Buenos días, Antón! —le respondió Leonardo entre risas—. Sí, ando liado con los ensayos del concierto y mis manualidades, ya sabes. ¿Ya vas a por arándanos?
—¡Cada día que pasa soy más viejo! ¡Claro que sí, no falto ni un día! —habló Antón todo serio—. Pero tirar, tirar, que yo voy tranquilín. Como decía mi madre: “Quien buenos cimientos tiene, tranquilo va y tranquilo viene” —A Antón le encantaban los refranes, tenía uno para cada momento.
Nel pensó que no era buen momento para preguntarle por aquello que quería contarle el día anterior en casa, y decidió dejarlo para otra ocasión.
Se despidieron de él y subieron por La Milagrosa hasta llegar a la altura de la grieta.
—¡Es allí, abuelo! —dijo Nel señalando.
Leonardo se acercó despacio, metió la cabeza y después de unos segundos mirando el interior pasó su mano por las letras del ANAMCHARA.
Se emocionó, tomó aire y se sentó mientras deshacía la trenza.
Esperó unos segundos a que le saliera la voz. Mientras hacía de nuevo la trenza empezó a hablar.
—Mis primeros años en Alda, solía venir por La Milagrosa a buscar la cueva con mis amigos de la banda. No hablábamos de otra cosa, soñábamos con encontrarla y poder tocar en ella. Aquella leyenda de música y magia nos tenía hipnotizados.
—Nunca me hablaste de ello, abuelo.
—Después de muchos años quisimos pensar que se trataba de una simple leyenda y no volvimos a hablar de todo aquello, pero está claro que nos equivocamos. Seguramente no éramos las personas indicadas para encontrarla.
—¿Qué quieres decir, abuelo?
—Esperad voy a buscar a Antón, creo que lo necesitamos. Él tiene que ver todo esto, Antón buscó la cueva durante mucho tiempo, por esa razón empezó a subir al Lago todos los días, pero como nosotros, terminó perdiendo la esperanza.
»Él vivió siempre aquí y sabe mucho más que yo de toda la leyenda que existe sobre este lugar. En el pueblo, la poca gente que lo sabe no quiere contarlo, tienen miedo.
—¿De qué tienen miedo? —preguntó Nel.
—Algo malo pasó aquí que todo lo cambió, pero yo no lo sé. Voy a buscarlo, tiene que andar cerca.
—Está bien, abuelo —dijo sin llegar a entender a qué se refería.
Leonardo se fue murmurando en busca de Antón. Alguna vez había intentado sacarle más información, pero siempre le cambiaba de tema.
Nel y Cian se quedaron allí con mucha curiosidad, deseando saber qué era todo aquello. Leonardo no tardó en volver con Antón.
—¡Que’l demonio me lleve la gorra si sé quién soy! —Ya llegaba soltando por la boca sus frases.
—Es ahí —Leonardo le señaló la grieta.
Antón miró por el hueco y al segundo se sentó, dejándose caer con rapidez en medio de los otros.
—¡Cada día que pasa soy más viejo! ¡Si no me siento ahora mismo, cáigome patas p’arriba del susto! —Antón no salía de su asombro, miraba para la grieta y sacudía la cabeza sin creerse lo que veían sus ojos. Ya cuando estuvo un poco más tranquilo, soltó la bolsa de los arándanos y el bastón, y se sentó más cómodamente en una piedra.
Leonardo se acercó a él.
—¿Qué te parece, Antón?
—Sobrome medio segundo al mirar, pa darme cuenta que era la cueva —dijo convencido—. Venir, nenos, venir, acercaros, tenéis que saber la historia. Sentaos.
Nel y Cian se sentaron atentos frente a Leonardo y Antón. No sabían de qué iba todo aquello.
—Existe una leyenda, y según esta leyenda aquí pasaron muchas cosas buenas y malas, hace ya mucho tiempo, que afectaron al pueblo. Os la cuento tal y como me la contaron a mi hace ya muchos años.
Antón tomó aire de nuevo y cerró los ojos unos segundos. Se le veía emocionado y nervioso. Su manera de hablar se transformó, se puso extremadamente serio y su acento lugareño desapareció, parecía que otra persona hablaba por su boca.
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LA LEYENDA
 
Historias llenas de magia, 
se ocultan en estas tierras.
Pueblo de muxos con tambores,
pueblo de seres inspiradores.
 
—Dicen, que en esta cueva, hace ya muchísimos años, vivía un mago ciego, un druida adivino con extraordinarios poderes, miembro de una antigua tribu celta. Él honraba y adoraba el bosque, los animales, las piedras, el fuego…, lo que la naturaleza le daba; también la música y el amor puro de las almas gemelas, a todo ello dedicaba su vida.
»Era un gran músico y compositor. Todos los atardeceres solía cantar y tocar el rabel frente al Lago para todo lo que le rodeaba, osos, pájaros, zorros, ciervos…, todos se acercaban a disfrutar de su música. Pero a veces se sentía muy solo y esa soledad lo entristecía y le hacía perder la inspiración. Entonces, haciendo uso del poder de su magia, decidió crear unos seres que le ayudasen en sus obras y que le hiciesen compañía en aquella cueva solitaria.
»Así creo a las kiúpidas, una especie de pequeñas hadas del amor, cuyas alas emitían luces fluorescentes. Con esas luces, cuando el amor reinaba en la cueva, hacían combinaciones de colores y jugaban al ritmo de la música de su creador. Le acompañaban cantando con sus voces suaves y afinadas, y aliviaban su soledad, pues les había otorgado el don de la palabra.
»También creó a los muxos, mitad humanos, mitad ciervos, hermafroditas, que se alimentaban y vivían de la música. Tocaban el tambor y danzaban a su ritmo, creando un ambiente musical extraordinario donde la inspiración fluía por arte de su magia.
»Todo en la cueva era felicidad y, en los atardeceres, tocaban y bailaban en armonía con la naturaleza que les rodeaba.
»El mago, tenía una joven que lo ayudaba, Britia, una aprendiz muy aventajada. Pero también era muy ambiciosa y reclamaba saberes que él no estaba dispuesto a enseñarle. El druida creía que los hechizos de magia negra podían ser peligrosos en manos de ella que ambicionaba demasiado el poder que le darían.
»Viendo que su maestro se negaba una y otra vez a sus caprichos, Britia decidió marcharse. Creó un ejército de seres malignos y se dirigió con ellos a otra montaña, en la que, desde su llegada, ya nunca más brilló el sol, por lo que comenzaron a llamarla La Sombra.
»En la cueva, estaban felices con su marcha, pero el mago, que la conocía muy bien y sabíendo el peligro que corrían, les otorgó más poderes a las kiúpidas para que, cuando brillasen al atardecer con la música, su luz hiciese invisible la salida de la cueva hacia el Lago. También creó un conjuro para que ningún ser perverso pudiera entrar allí, si lo hacía, ésta se cerraría para protegerse y los seres mágicos desaparecerían. Solo renacerían con el amor más fuerte, el de dos almas gemelas. Así lo planeó él.
»Mientras en la cueva reinaba la música, la paz y la alegría; en La Sombra, Britia y sus guerreros tramaban acabar con el mago y todo su legado de seres mágicos. Dicen que consiguieron su propósito y acabaron con aquel mundo de fantasía.
»Muchos años después, la cueva fue descubierta por una pareja que buscaba un lugar apartado. Se trataba de un músico de la zona, clarinetista, y una chica irlandesa que tocaba el arpa. Se quedaron impresionados al encontrarla, desde su interior se podía disfrutar de la visión del Lago, se convirtió en su lugar de encuentro donde celebraban su amor y allí comenzaron a subir a diario.
»Un día, decidieron llevar los instrumentos, pensaron que seguramente habría muy buena acústica. Cuando se pusieron a tocar, mirando hacia el Lago, algo sucedió. Se sumieron en una especie de trance y ante ellos se produjo un acontecimiento mágico.
»La luna llena de aquella noche, apareció brillando con mucha fuerza, iluminando todo, como un sol nocturno, incluso el interior de la cueva, y la naturaleza entró en sintonía con aquella música.
»Dicen que del agua surgieron las kiúpidas o hadas del amor, haciendo sus juegos de luces. Ellas eran las únicas que conocían nuestro idioma y de vez en cuando hablaban al oído de la pareja para contarles algo o traducir lo que los muxos querían decirles. Estos aparecieron con sus tambores tocando y bailando alrededor de ellos.
»Una de las kiúpidas les contó la historia del origen de la cueva y les dijo que habían revivido la magia perdida gracias a que eran almas gemelas. Ella recordó las letras que había visto a la entrada, grabadas en la pared, ANAMCHARA, eso era lo que significaba esa palabra en gaélico, su idioma natal. Todo cobraba sentido. No estaban allí por casualidad.
»La kiúpida les dijo que les estaban muy agradecidos por ello, pero que debían tener mucho cuidado, no todos podían estar allí. Ese sitio solo estaba abierto para la música y el amor. El mago sabía de las intenciones de Britia y su conjuro cerraría la cueva si alguno de aquellos seres malignos o la misma Britia conseguían volver a entrar. Por eso, solo debía permanecer abierta la salida al Lago en la puesta del sol, durante el ritual con los seres mágicos, cuando las kiúpidas podían ocultarla, pues aunque la cueva estaba alta podía ser vista.
»Los enamorados estaban felices de formar parte de aquella maravilla, visitaban la cueva a diario y cada atardecer se producía ese momento especial entre ellos y los seres que allí habitaban.
»Pronto, la gente de los alrededores empezó a sospechar que pasaba algo raro. Se veían luces y se escuchaban tambores por las montañas de los lagos todas las noches. Algunos músicos y artistas que se acercaron, se dieron cuenta de que allí sus obras tenían algo especial y subían a tocar y disfrutar de la magia que se generaba por la montaña todos los días al atardecer, ¡era increíble! Por eso la empezaron a llamar La Milagrosa, aquello les parecía algo sobrenatural.
»Los muxos y kiúpidas, alimentados por la música y el amor puro de aquellas dos almas gemelas, eran los que mantenían la inspiración de los artistas. Pero la gente que por allí subía, no sabía de donde procedía aquella mágia, solo disfrutaban de ella.
La pareja, entusiasmada con todo aquello, se olvidó de la advertencia y con el tiempo dejó de ser un secreto de ellos y de unos pocos a los que se lo habían confiado. Más y más músicos y artistas entraban a tocar y a vivir aquella experiencia única. Aparecían desconocidos a diario, todos querían estar allí, demasiada gente empezó a frecuentarla. No sabían cómo detener aquello, se les había ido de las manos. Una de aquellas tardes en que la cueva se llenó de gente que se amontonaba hasta el espacio que daba salida al Lago, el mecanismo que cerraba la entrada de la cueva no pudo activarse.
Fue entonces cuando algo terrorífico bajó de La Sombra y consiguió acceder a la cueva y agredirlos. Los artistas huían de allí despavoridos, tropezando entre ellos al correr hacia la salida.
»Una de las jóvenes que estaba tocando en ese momento, Kala, no pudo escapar a tiempo, algo se abalanzó sobre ella, con intención de acabar con su vida. Medio moribunda, cayó al lago y las kiúpidas, con sus poderes extraordinarios, la revivieron. Se convirtió en una de ellas, la que más brilla, con el poder de volver a transformarse en la joven que era, cuando lo desease.
»Los jóvenes enamorados, al ver lo que estaba sucediendo, se tomaron de la mano y corrieron hacia el exterior. Aquellos seres querían atacarlos, pero supieron esquivarlos, conocían muy bien los caminos del interior.
»La cueva empezó a temblar cada vez más fuerte, como si se tratara de un terremoto natural, se estaba tapando la salida. La pareja, asustada, logró salir antes de que se cerrara del todo.
»Ella no podía creerlo y lloraba desconsolada intentando asimilar lo que acababa de pasar. Sabía que era culpa suya, no deberían haber permitido que la gente descubriera su secreto, sabían que eso podía suceder, se lo habían advertido.
»Él no podía pensar que aquello era el final, estaba convencido de que volverían a entrar, que era algo temporal, pero no fue así.
»Ahí se acabó todo. No volvieron a verse muxos ni kiúpidas por el Lago desde entonces. La cueva se cerró definitivamente.
También dice la leyenda que una antigua vidente que pudo visitar a los enamorados antes de su muerte, predijo que volvería a abrirse y Alda florecería de nuevo.
»Pero pasaron los años y desde entonces apenas han salido músicos ni artistas de estas tierras. Dicen que se perdió la magia y la inspiración que aquel lugar desprendía. Y que la luna ya solo era luna.
»¡Una maldición para el pueblo!
»Por eso muchos artistas intentaron encontrar la cueva durante años, sin éxito, hasta que se fue quedando en una simple leyenda antigua.
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ALDA
 
La leyenda que nadie contaba
de la cueva de Alda,
hablaba de ciervos mágicos y hadas
que la habitaban.
 
—Eso es todo lo que debéis saber. El pueblo desde entonces ya no volvió a ser el mismo y la gente que sabe lo que pasó, no quiere hablar de ello.
—¡Qué samat! ¿Y tú cómo sabes todo esto, Antón? —le preguntó Nel muy sorprendido.
—Bueno, hace años estaba obsesionado con encontrar la cueva y no paraba de venir al Lago.
—¿Y encontraste algo?
—No, qué va, pero de tanto subir y bajar como una vaca endemoniada, me lesioné una rodilla y acudía con mucha frecuencia a la curandera.
—¿A Matutina?
—No, de aquella todavía vivía su madre que, aunque ya era mayor, se encargaba de todo; Evarista, una gran señora.
—¿Y ella te contó algo?, ¿conocía la leyenda?
—Sí, me confió todo lo que sé. Conocía mi obsesión y por qué me había lesionado, así que decidió contármelo. Ella sabía, por sus antepasados, la historia del mago que vivía allí y también la de los enamorados. En el pueblo poca gente lo sabe, ya fue hace mucho tiempo.
Nel y Cian estaban impresionados con la historia. Sabían que a aquella montaña todo el mundo la llamaba La Milagrosa, pero no tenían ni idea de toda esa leyenda. Se quedaron pensativos mirando la grieta sin entender muy bien todo aquello.
—¡Rediós, si encuentro yo la cueva con treinta años menos, no me saca de aquí ni la mismísima Boudica! —les soltó Antón mientras daba un bastonazo en el suelo.
—¿Quién es Boudica, Antón? —preguntó Cian interesado.
—Fue una reina guerrera celta, luchadora, libre y fuerte como un asturcón. Igual que la mi Sorayina —Antón adoraba a su mujer.
Nel seguía pensando en todo lo que acababa de contarles.
—¿Tú crees que es verdad toda esa leyenda, abuelo?
—No hay duda de que esta es la cueva.
—¡Como que me llamo Antón, Nel! ¡Y bien lo sabe el pueblo, que algo pasó! ¡Las leyendas siempre nacen de alguna verdad!
Nel se quedó unos minutos en silencio y después volvió a preguntar.
—Pero… ¿qué es un alma gemela, abuelo?
—Se dice que son almas que vibran en una misma frecuencia. Se separan por distintas circunstancias, o por la propia muerte, pero vuelven a reencontrarse atraídos como imanes por esa frecuencia en vidas posteriores. Por eso su música es muy especial.
—¿Y eso que tiene que ver con nosotros? —Nel no acababa de creer todo aquello.
—Pues tendréis que entrar y tocar para averiguarlo. Es la única forma de saber si toda esa magia es verdad o es una simple leyenda antigua —dijo Antón.
Nel y Cian se miraron, no podían creer aquello. ¿Ellos? No sabían qué decir. Los dos habían sentido algo extraño al conocerse, aunque no sabían explicar de qué se trataba.
—Nel —interrumpió Leonardo—, esto es algo muy importante, hay que tener mucho cuidado. Esta cueva puede traer de nuevo la inspiración a los artistas, pero de momento mejor guardar el secreto porque también puede traer muchas cosas malas.
Nel y Cian seguían con la boca abierta.
—Sí, abuelo, claro —dijo distraído mientras miraba de reojo a Cian—. ¿Y por qué no se abre del todo, Antón? Por ahí es imposible entrar.
—Eso no lo sé. Solo sé que aquel mago ideó un sistema de entrada a la cueva y salida al Lago para que no pudieran acceder los seres malignos a su casa, ni tener visitas inesperadas.
Cian se acercó a mirar de nuevo por la grieta y, al mover unos hierbajos, se fijó en dos nombres escritos más abajo del ANAMCHARA, que no había visto el día anterior.
—¡Aquí hay algo más! ¿Quiénes son estas personas? —dijo sorprendido.
—¡A ver! —Leonardo se levantó enseguida—: «Pedro Menéndez y Alda Connor», sí, son el clarinetista y la arpista de la leyenda, los enamorados. Imagino que ellos mismos grabaron aquí su nombre. Cuando todo pasó, cuenta la leyenda, que a nuestro pueblo lo llamaron Alda en señal de homenaje y cariño hacía ellos. Aquella pareja había traído muchas cosas buenas. ¿No es así, Antón?.
—Así es. Este pueblo tiene mucho que agradecer a esa parejina.
—¿Alda Connor? —repitió Cian incrédulo—. ¡No puede ser! That’s gas! ¡Así se llamaba mi great-grandmother!.
—¿Tu tatarabuela, la bisabuela de tu padre? —intentó aclarar Nel.
—Sí, eso es. ¡No puedo creerlo! ¿Será ella? Sé que vivió aquí algunos años. ¡Tenemos que hablar con mi padre, seguro que sabe algo más de todo esto!
Leonardo, sorprendido, miro a Antón, que tenía los ojos como ruedas de molino.
—¡Rediós! ¡Menos mal que sigo sentao!, y mi madre que decía: “la sorpresa constante no sorprende”, ¡si no me lo dices no lo creo! —dijo Antón.
—Demasiada casualidad… tenemos que hablar con tu padre cuanto antes. Seguro que puede aclararnos algo. ¿Podemos ir a verlo ahora? —le preguntó Leonardo.
—¡Sí! Si nos damos prisa todavía lo encontramos en casa antes de que salga a escalar.
Dejaron la grieta bien oculta entre la vegetación, tenían que andar con mucho cuidado, y empezaron a bajar hacía el pueblo.
—Yo tengo que volver a casa antes de que la mi Sorayina sospeche algo raro —dijo Antón—. Mañana me contáis. ¡Yo ya bajo como una pandereta en plena verbena!
Antón bajaba bailando y cantando más contento que con la bolsa llena de arándanos.
De camino, Cian les fue contando más detalles de su familia. Tenían una casa en el centro pueblo desde hacía muchos años, antes de que él naciera. Había pertenecido a su tatarabuela Alda, la primera arpista de la familia, por lo que la historia coincidía totalmente. Era el primer verano que podían venir a disfrutar de este lugar, normalmente su padre trabajaba mucho durante esa época y tenían la casa siempre en alquiler. Se quedaban todo el verano en Irlanda.
—¡Allí es! —Cian señaló una de las casas del centro. Era de madera y piedra, de dos pisos, y tenía un bonito corredor en el piso de arriba lleno de flores. Llamaron a la puerta y enseguida les abrió su padre.
—Hiya, Cian, no te esperaba tan pronto de vuelta. ¿Este es tu nuevo amigo? Pasad, pasad, no os quedéis en la puerta. ¿Está todo bien? —dijo el señor O’Brian, con un acento muy marcado y voz amable.
El padre de Cian era alto y delgado. Su hijo había heredado de él los ojos verdes, casi transparentes y el pelo rizado y pelirrojo, aunque el señor O’Brian lo llevaba mucho más largo y con una coleta. También se había dejado una enorme barba.
—Papá, este es mi amigo Nel y su abuelo Leonardo. Hemos venido a hablar contigo de algo importante.
El padre de Cian se quedó sorprendido.
—De acuerdo, por supuesto. Mi nombre es Darren, encantado de conoceros.
—Encantado, Darren. Perdónenos si venimos en un mal momento, es importante —Leonardo le estrechó la mano.
—No, no, los amigos de Cian siempre son bienvenidos. Y tutéame, por favor. Sentaos, ahora mismo os pongo un té.
Mientras Darren les servía el té, Leonardo le contó toda la historia y lo que había pasado con Nel y Cian estos días.
Darren tenía cara de asombro mientras escuchaba con atención a Leonardo. Cuando acabó, todos se quedaron en silencio esperando sus palabras.
—Holy cow! Really? No puedo creer lo que me estáis diciendo —dijo finalmente—. No os equivocáis, mi bisabuela me contó muchas historias sobre ese lugar, pero siempre pensé que tenía mucha imaginación. Yo era muy pequeño cuando ella todavía vivía. Se llamaba Alda Connor. Eso sí, recuerdo sus cuentos muy bien.
»Siempre me decía que tenía que venir a Asturias, encontrar la cueva y abrirla otra vez, por el bien de la música, que era muy importante. Pero yo no le daba importancia —prosiguió Darren emocionado—. Conoció a su alma gemela, Pedro Menéndez, en las fiestas de un pueblo cercano. Fue un flechazo, pero al terminar las fiestas tuvo que volver a su casa en Irlanda. Empezaron a escribirse cartas hasta que, después de un tiempo, ella regresó para verlo de nuevo. Le gustó tanto el pueblo que decidió quedarse a pasar el verano, pero el verano se acabó y no se fue, siguió aquí varios años. Cuando todo aquello pasó y la cueva se cerró, se quedaron tan apenados que Alda volvió a Irlanda. Se separaron. Después de unos años, se casó con mi bisabuelo, y más tarde al quedarse… mmm, ¿cómo se dice widow?
—Viuda —le aclaró Nel.
—Ok, gracias, viuda. Cuando se quedó viuda volvió por estas tierras en busca de aquel gran amor que nunca olvidó. Por eso compró la casa.
—¿Y lo encontró? —preguntó Cian que no sabía nada de la historia.
—Sí, se reencontraron cuando ya eran muy mayores. ¿Puedo ir con vosotros a ver la cueva?
Leonardo, Nel y Cian se miraron entre ellos.
—Claro que sí —dijo Leonardo—. Pero no puede saberlo nadie más de momento, no podemos arriesgarnos.
—Claro, claro —Darren ya estaba impaciente por ir.
—De todas formas, ya hemos estado allí y aunque se ve algo, no hay forma de entrar. La grieta es demasiado pequeña. Solo sabemos que el mago ideó un sistema de bloqueo para que no entrase nadie, pero no sabemos cuál.
—Entiendo. Yo ahora debería irme a escalar con mi mujer o sospechará algo. Si queréis podemos vernos aquí mañana por la tarde, que ella no estará, y decidimos qué hacer. Quizás mi bisabuela dejó alguna pista.
—Me parece bien.
Todos estaban de acuerdo.
Nel y Cian comieron en casa del abuelo antes de volver a las suyas. Ambos se mostraban nerviosos por lo que estaba sucediendo y Leonardo intentaba distraerlos contándoles sus últimas aventuras con el grupo, cuando habían estado de gira por América. El abuelo no sabía nada de inglés y por eso tenía un montón de anécdotas divertidas para contarles, llevaba toda la vida viajando, pero los idiomas siempre se le habían atragantado.
—El recepcionista de aquel hotel me preguntó algo en inglés que no entendí. Yo pensaba que quería saber mi nombre para el registro de habitaciones. Leonardo, le dije. Entonces se puso como loco y me llevó hasta la puerta.
—Get out, get out!
—No paraba de repetir eso indicándome la salida. Yo no sabía qué estaba pasando y no dejaba de tocarme la barba, solo veía a aquel señor todo enfadado intentando que me fuera y el resto de la banda muertos de risa.
»Al final, Sergio, el guitarrista, que es el más entendido en idiomas, estuvo un rato hablando con él hasta que me dejó entrar de nuevo.
»¿Qué pasó, Sergio? Se ha puesto como loco, ¡yo solo le dije mi nombre para el registro!
—Leonardo, él te estaba preguntando si tu habitación era de uso individual o doble. Y tú, al contestarle Leonardo, entendió que traías un leopardo. Debe de estar un poco sordo el pobre.
—Madre mía. ¡Entre mi inglés y su sordera casi me quedo sin cama!
Los dos estaban muertos de risa escuchando la última aventura.
Se despidieron del abuelo y quedaron para el día siguiente.
—Mañana me gustaría enseñarte un sitio, Cian.
—Grand!
—¿Te pasas temprano por mi casa y desayunamos?
—Sí, claro.
—¡Buenro! Esperemos que no te castiguen —bromeó Nel.
—¿Qué sitio es?
—Mañana lo verás.




6
LOBOS EXTRAÑOS
 
Ojos rojos
aparecieron frente a ellos,
temor y miedo
fue lo que sintieron.
 
Por la mañana Lula entró dándole un buen viaje a la puerta. La noche anterior Nel había llegado tan cansado a casa que se le había olvidado cerrarla bien. Se despertó con el golpe, antes de que Lula pudiera cantar, estas cosas la dejaban muy irritada y descolocada. Se lo quedó mirando con cara de circunstancia. A Nel se le escapó la risa.
La cabrita, con gesto de ofendida, se bajó de la cama y se fue sin cantar. Al momento, Nel, que no le había dado tiempo de levantarse, la escuchó cantando ya fuera de la casa.
—Pobres vecinos —pensó, como cada mañana.
Menos mal que por aquel pueblo eran muy madrugadores. En cuanto amanecía, todo el mundo estaba en la calle de un sitio para otro. La excepción era el domingo, entonces se convertía en un pueblo fantasma, la gente dormía la mañana y solo se veían a los montañeros iniciar temprano su ruta.
Nel se levantó y fue a desayunar. Mientras esperaba por Cian, pensaba en todo lo que había pasado el día anterior. Estaba nervioso. ¿Sería cierta esa leyenda?, ¿o solo un cuento fantástico?
A los pocos minutos sonó la puerta, dejó sus pensamientos y fue corriendo. Al abrir, no pudo evitar darle un abrazo. Estaba inquieto, aquello de las almas gemelas no lo entendía bien.
Cian sonrió y también lo abrazó.
—What’s the crack? ¿Hay bizcocho de tu madre? —dijo con cara de hambre.
—Claro que sí, ven —le dijo sonriendo.
Comieron bizcocho de Lucía que al rato bajó a charlar con ellos. Ella estaba al tanto de todo lo que pasaba y quería saber las novedades.
—¡Madre mía chicos, qué maravilla! Espero que consigáis abrirla. ¡Me imagino la cara de tu abuelo! Qué pena que no pueda acompañaros, ya me dijo que era mejor que de momento fueseis pocos, para que no pase nada inesperado. De todas formas, estoy liadísima, el día del concierto está a la vuelta de la esquina y no estamos aún preparadas.
—Sí, mamá, de momento mejor así. Acuérdate que no debe saberlo nadie, no vayas a contárselo a las del coro —Nel sonrió.
—Sí, sí, claro, no te preocupes. Os dejo que van a llegar y tengo cosas que preparar. ¡Tened mucho cuidado!
—Vale, mamá, nosotros también nos vamos. Luego venimos a comer, si te parece bien. Le he hablado a Cian de tus frixuelos y se muere de ganas de probarlos —dijo divertido.
Cian se puso rojo y no sabía qué decir.
—Claro que sí. ¡Puedes venir a comer cuando quieras! —le dijo, ya desde las escaleras, con una sonrisa.
Se despidieron de ella, salieron a por Tras y Lula y se fueron hacia el hórreo del abuelo. Era una antigua construcción típica de Asturias, hecha de madera y separada del suelo por cuatro pilares de piedra, donde antiguamente se guardaban los alimentos para protegerlos de los roedores y la humedad. El abuelo lo había reformado convirtiéndolo en un estudio de música donde ensayaba con la banda. Era una auténtica pasada.
Cian al entrar se quedó impresionado.
—That’s gas! ¡Tu abuelo es un artista!
Era un único espacio insonorizado todo en madera, suelo, paredes y techo. Solo había una pequeña habitación separada con una mesa de grabación. Allí ensayaban y grababan todos sus discos. Había violines, guitarras, una batería, percusiones variadas, un bajo y un teclado al fondo.
—¿Qué te parece? —dijo Nel, orgulloso de su abuelo.
»Aquí me da las clases de violín antes de sus ensayos. Luego siempre me quedo a escucharlos, son muy buenos.
Cian observaba todo con detalle.
—Grand! ¡Es increíble, ya tengo ganas de oírlos!
—En el Samaín, la fiesta de fin de verano, los verás —dijo Nel sonriendo—. Además, voy a tocar con ellos, así que no puedes perdértelo.
—¿En serio? —Cian se sorprendió— ¡entonces sí que no me lo pierdo!
Salieron fuera y se sentaron en el borde del corredor de uno de los lados del hórreo. Desde allí se podía ver toda la belleza del paisaje que rodeaba Alda, hasta los picos más altos. Hacía un día de verano estupendo, sin apenas nubes. Se quedaron callados un rato mirando y observando aquellas espectaculares vistas.
Cian rompió el silencio.
—¿Crees de verdad que somos almas gemelas? —dijo mirándolo a los ojos.
A Nel le sorprendió la pregunta. No sabía muy bien qué decir. Antes de que pudiera contestar, Cian continuó hablando.
»Cuando te vi por primera vez, allí en la montaña, con Lula, tenía la sensación de encontrarme con alguien que ya conocía, aunque no recordaba. Me sentí muy bien y tenía ganas de verte otra vez, fue algo extraño. Quizás por eso también me fui corriendo. En el colegio, allí en Limerick, no tengo amigos, me llevo el arpa para practicar en la hora del recreo. Estoy muy feliz de haberte encontrado.
Nel seguía en silencio. Después de unos segundos comentó.
—A mí también me…
Antes de que pudiera terminar la frase, Cian se acercó, le dio un beso tímidamente y sus mejillas se pusieron como tomate en rama.
Los dos se quedaron en silencio de nuevo mirándose, se dieron la mano y al segundo Nel terminó la frase.
»… alegra mucho haberte encontrado.
Al momento los dos empezaron a reírse de aquella situación. Estaban felices y toda la naturaleza que les rodeaba parecía también alegrarse de ello.
Pero de repente, algo inquietante pasó. Escucharon unos ruidos justo enfrente de ellos.
¡Entonces los vieron!
Parecían dos lobos, negros, con una franja de pelo rojizo que les recorría todo el lomo.
—¿Qué es eso, Nel? —dijo Cian nervioso mientras le apretaba con fuerza la mano.
—No lo sé… nunca he visto nada parecido.
Los miraban fijamente de manera desafiante. Se quedaron quietos, aterrados, no sabían qué hacer. Estaban muertos de miedo.
A los pocos segundos desaparecieron monte arriba.
—¿A dónde irán? —comentó Cian mientras los observaba.
Aquellos lobos extraños no tenían buenas intenciones, se les notaba, su actitud desafiante presagiaba algo malo y se paseaban por el pueblo a plena luz del día. Había que hacer algo antes de que fuera demasiado tarde. Nel se levantó de golpe.
—Tengo un mal presentimiento.
—¿Crees que pueden atacar a alguien? —le preguntó Cian recuperándose del susto.
—No solo eso, creo que puede tener algo que ver con todo lo de la cueva.
—¿Tú crees? —Cian parecía sorprendido—. Antón no nos dijo nada de unos lobos.
—No, pero sí de seres peligrosos, está claro que no quiso contarnos toda la historia. La parte oscura, lo que bajó de La Sombra, lo que nadie quiere contar por miedo, eso no nos lo dijo. Y esos seres parecían maléficos.
—Sí, eran muy extraños.
[image: Nel y Cian sentados en el corredor del hórreo y mirando a los lobos]
—Quizás fue de eso de lo que quería advertirme Antón el día que vino a casa ¡Cian, esto me da muy mala espina! ¡Creo que pasa algo grave! —le gritó mientras corrían hacia la casa del abuelo.
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EL ATAQUE
 
Lomo rojo, ojos fuego,
en pleno día aparecieron.
Pocos sabían quiénes eran,
no esperaban
que volvieran.
 
Lula y Tras venían siguiéndolos como podían. La cabrita parecía que se había quedado muda después del encuentro con los lobos.
Corrieron hasta llegar a la casa del abuelo. Nel llamó mientras recuperaba el aliento.
—¡Abuelo, soy yo! —gritó todavía con la lengua fuera.
Leonardo enseguida abrió la puerta.
—¿Qué pasa, Nel?, ¿por qué venís a estas horas? Sabes que estoy trabajando, me has asustado, pasad, anda, pasad, esperaba veros más tarde —dijo sorprendido.
—¡Qué samat, abuelo! ¡Ha pasado algo que tienes que saber! —le dijo con cara de preocupación.
—Venid, sentaos y contadme. Espero que sea importante, estaba terminando la mesa y a este paso no la acabo.
Le hablaron del encuentro con aquellos lobos y el miedo que habían pasado.
—Es mucha coincidencia Nel, puede que tengas razón y esté relacionado con la cueva.
Decidieron comer rápido y subir a ver qué averiguaban. De camino pasaron a por Darren y avisaron a Lucía de que ya habían comido.
Cuando subían se encontraron con Antón que estaba ya de vuelta.
—¿Vais hacia la cueva? —dijo con ganas de saber novedades.
—Sí, Antón, los chicos se han cruzado con dos lobos extraños y pensamos que tienen algo que ver con ella. ¿Sabes algo de estos animales? Parecían peligrosos —le dijo Leonardo.
—¡Que’l demonio me lleve la gorra! Ya sabía yo que algo iba a pasar. Tened mucho cuidado, nenos, y no os acerquéis a ellos, que si es lo que creo… ¡estamos todos en peligro! —dijo mientras se iba. Se le veía inquieto.
—Antón, ¿era esto de lo que querías hablarme cuando viniste a casa? —le dijo Nel, pero Antón ya estaba lejos y parecía no escucharlo.
—Espera, Antón, espera, ¡que no paras quieto! —le dijo Leonardo mientras lo seguían. Él y Darren estaban muy preocupados, e intentaron retenerlo para sacarle algo más de información.
Nel y Cian decidieron adelantarse y caminaron hacía la cueva a ver qué averiguaban, Lula y Tras iban con ellos. Cuando estaban acercándose, Cian se dio cuenta de que alguien los seguía y, antes de que pudiera girarse del todo, uno de los lobos que habían visto abajo en el hórreo se abalanzó sobre él con violencia. El animal gruñó y le mordió en un brazo, Cian, retorciéndose y gritando de dolor cayó de bruces contra el suelo.
Nel se apresuró a intentar quitárselo de encima, lo golpeó con firmeza una y otra vez con un pedrusco que había en el suelo, el más grande que encontró, pero el lobo era más fuerte que él. De repente, Lula, nerviosa, de un salto se subió encima de Cian y le soltó un: ¡kikirikiiii! en la oreja del animal que retumbó en toda la montaña. El lobo se asustó, gimió y huyó de forma precipitada monte abajo.
Darren y Leonardo llegaron corriendo al momento.
—Holy cow! ¡Hijo! ¿Estás bien? —dijo Darren nervioso. Pero Cian no contestaba, estaba inconsciente y aquella herida del brazo no paraba de sangrar.
—¡Hay que llevarlo a Matutina, la curandera, rápido! ¡Vamos en mi coche, vive a las afueras del pueblo! —gritó Leonardo.
A Darren no le convenció la idea de una curandera, pero en ese momento sabía que no había más opciones y tenían que darse prisa. El hospital más cercano estaba a más de una hora en coche.
Leonardo le hizo un torniquete con un trozo de la camiseta para intentar que dejara de sangrar, después lo llevaron entre Darren y él hasta su casa lo más rápido que pudieron.
Nel estaba muy angustiado, Cian seguía inconsciente.
—¡No te preocupes Nel, todo va a ir bien! ¡No tardaremos! —le dijo el abuelo intentando calmarle mientras se subían al coche.
Leonardo tenía un Seiscientos amarillo, perfectamente preparado y con todo lujo de detalle. Corría que se las pelaba por aquellos caminos, Nel iba agarrado a la puerta asustado, pero quería llegar pronto y no le dijo nada.
Matutina vivía en una cabaña un poco alejada del pueblo, cerca del Valle del Lago. Era la curandera. No solo conocía todas las propiedades curativas de las plantas, conocimientos que aprendió de su madre y esta de su abuela, sino que había estudiado también durante mucho tiempo las artes de la medicina. Sabía de todo, mezclaba ambos saberes según la ocasión lo requería.
La gente acudía a ella cuando tenía algún problema, tanto de salud como de cualquier otra cosa. Era la mejor, incluso algunos médicos de la ciudad venían a consultarle en dolencias extrañas.
Su edad era un enigma, aunque había dejado atrás la madurez, como delataba la trenza de pelo blanco que le llegaba a la cintura. La puerta de su casa siempre estaba abierta y al entrar, te recibía con una sonrisa tan encantadora que te cautivaba, y antes de que abrieras la boca, ella ya sabía por qué estabas allí. ¡Era una bruja de primera!
Llegaron en cinco minutos y sacaron como pudieron a Cian del coche. Entraron corriendo en la cabaña de Matutina que estaba cocinando en ese momento.
—¡Dejadlo aquí sobre la cama!
Se fue corriendo a por paños limpios y se los dio a Leonardo y a Darren para que taponaran mejor la herida. Mientras, ella se puso a rebuscar en una estantería que tenía repleta de frascos llenos de hierbas y flores. Al segundo, alcanzó dos que parecían manzanilla y tomillo, y los llevó a la cocina.
Cian empezaba a moverse, por fin estaba despertando.
—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos?
—Tranquilo, hijo, estás herido y esta mujer va a curarte —dijo Darren.
Parecía que estaba parando la hemorragia, la herida no había sido tan profunda como pensaban. Al momento, vino Matutina con un ungüento.
—Tenéis que iros fuera. Necesito estar a solas con él. No os preocupéis, en cuando acabe, os aviso.
Salieron los tres de la cabaña y se sentaron en un banco que había afuera. Parecía la sala de espera. Darren no paraba de dar vueltas nervioso, mientras se limpiaba con un pañuelo el sudor de la cara. Leonardo, también inquieto, murmuraba, y hacía y rehacía la trenza de su barba una y otra vez. Nel no dejaba de mirar el reloj, Matutina parecía que no iba a salir nunca.
Cuando llevaban algo más de una hora Matutina salió de la cabaña con su sonrisa.
—El chico está bien, no os preocupéis. La herida no es tan profunda como parecía, no ha tocado ningún hueso ni tendón, así que no hay que preocuparse demasiado. Ya ha dejado de sangrar. La he desinfectado y cosido y después le hice un ritual de sanación. Ahora el pobre se ha quedado dormido. Tiene que quedarse una noche para controlar que no haya peligro de infección, y si todo va bien mañana temprano podéis llevároslo.
—Holy cow! ¡Qué alegría, no sabe cuánto se lo agradezco!
—Gracias, Matutina, estábamos muy preocupados. Mañana temprano estamos aquí —le dijo Leonardo también algo más relajado.
Seguían los tres sentados en aquel banco, Nel por fin estaba ya un poco más tranquilo. Se quedó pensando unos minutos hasta que de repente dijo:
—Tenemos que hablar con Antón. Con tanta prisa apenas nos contó nada de esos animales, seguro que sabe muchas cosas.
—Es verdad, antes no conseguimos sacarle nada. Después lo llamo —dijo Leonardo.
Los tres se fueron, allí no podían quedarse. Nel decidió pasar la noche en casa del abuelo para regresar temprano a por Cian.
Cuando entraban a casa vieron a las del Monaguillo asomadas a la ventana.
—¡Otra vez, esto es inaudito! —gritó Anxelina.
—¡Madre mía, menuda jauría! —le seguía Vitorina.
—¿Otra vez por aquí, Nel? No os pondréis a tocar a estas horas, ¿no?
—No, no, tranquila Anxelina.
—Oye, ese neno extranjero que le mordió un lobo, ¿es amigo tuyo? Seguro que lo provocó, aquí nunca atacan a nadie. Esta gente de fuera no sabe lo que hay que hacer, son de ciudad. ¡No traen más que problemas al pueblo! —Anxelina seguía quejándose hasta que se dio cuenta de que alguien más iba detrás del abuelo y Nel, y no parecía del pueblo. Darren aprovechó su silencio para saludarlas.
—Buenas tardes, señoras, mi hijo se encuentra mejor. Muchas gracias por preocuparse.
Las del Monaguillo se pusieron nerviosas y se apresuraron a cerrar la ventana mientras Digno no paraba de ladrar.
Los tres se miraron y se rieron, Darren ya había oído hablar de ellas y no le dio importancia. Se despidieron de él, entraron en casa y llamaron a Lucía para contarle todo lo sucedido, la pobre se quedó bastante preocupada.
Al día siguiente, a las siete de la mañana, ya estaban los tres sentados en el mismo banco esperando noticias de Matutina que enseguida salió a hablar con ellos.
—Ha pasado muy buena noche, la herida está sin rastro de infección y ha dormido de un tirón. Ahora iba a ponerle otro ungüento y en un ratito podéis llevároslo a casa.
Los tres estaban felices, menudo susto. Esperaron un rato en el banco hasta que Matutina les dejó pasar.
—What’s the crack? —Cian se alegró al verlos.
Nel corrió a darle un abrazo, estaba a punto de llorar.
—¡Qué susto hemos pasado, menos mal que estás bien!
Cian estaba sonriente y con buena cara.
—Nel, gracias... cuando me quitaste al lobo de encima me salvaste la vida —dijo emocionado.
—En realidad fue Lula, de algo ha servido ese complejo de gallo.
Todos se rieron ya más relajados.
Matutina le dio un poco más del ungüento para que se curara los próximos días en casa, y se despidieron de ella muy agradecidos.
Aunque Matutina no había preguntado nada acerca de la herida de Cian sabía perfectamente de qué se trataba aquello.
—Esperad, tengo que contaros algo importante. Yo sé por qué habéis encontrado la cueva.
Los cuatro se miraron sorprendidos por lo que les acababa de decir.
—¿Cómo sabes eso, Matutina? —le dijo Leonardo. Se habían cuidado mucho de que nadie los viera.
—Tranquilos, yo guardo todos los secretos del pueblo. Sentaos.
Se sentaron impacientes por saber lo que les iba a contar.
»Cuando mi bisabuela, la primera curandera del pueblo, vivía, me contó la leyenda de la cueva y también la historia de aquellos enamorados que conoció. Ella sabía, con todo detalle, lo bueno y lo malo que había pasado por allí. El caso es que aquellos jóvenes, cuando todo aquello se acabó, se separaron.
»Pedro venía mucho a ver a mi bisabuela, se sentía muy apenado por lo sucedido en la cueva y por la separación de Alda y ella lo ayudaba con algunas hierbas para el ánimo.
»Pensaba que se iban a morir sin conseguir que la cueva volviera a abrirse y sin que revivieran aquellos seres maravillosos que habían traído la inspiración a tantos artistas. Mi bisabuela, que le tenía mucho cariño, le habló de un ritual que había conocido de sus antepasados orientales, con el cual conseguían reencarnarse, haciendo signos con hollín cuando morían. Esos signos se volvían marcas de nacimiento en su reencarnación. Le sugirió que ella misma podía hacérselas si antes de su muerte no lograban abrir la cueva de nuevo. Fue una alegría cuando Alda volvió al pueblo en busca de Pedro. La necesitaba, debían reencarnarse los dos para intentar abrirla.
»Aunque ya eran viejecitos los dos, revivieron aquel amor de verano que les hizo pasar sus últimos días felices. Pedro le propuso a Alda la idea de la reencarnación. Y así sucedió. A Alda le dibujó medio corazón y a Pedro dos puntillos. El símbolo de los muxos.
»Pensaban que podrían reencarnarse, volver y encontrar la forma de abrirla de nuevo.
—¿Crees que funcionó, Matutina? —le preguntó Leonardo.
—Sí, por eso quería hablar con vosotros. Al curar a Cian he visto entre su pelo una marca, una especie de medio corazón, el mismo que mi bisabuela le hizo a Alda después de su muerte.
Los cuatro se miraron asombrados.
Matutina se acercó a Cian y levantó un mechón de pelo justo debajo de su oreja izquierda.
—Mirad —Se levantaron y se acercaron a ver de qué se trataba.
Allí estaba la marca. La misma de la cueva. La misma de los muxos.
—Holy cow! ¡No puedo creerlo!, entonces, ¿Cian es la reencarnación de Alda?, ¿de mi bisabuela?, ¡¿cómo es posible?! —Darren no salía de su asombro.
—Nel, ¿te has visto alguna marca de nacimiento parecida a dos puntos? —le preguntó Matutina.
—No creo, no recuerdo ninguna.
—Espera, déjame ver. Quizás está también entre tu pelo y no la hayas visto nunca —Matutina miró y después de un rato encontró algo—. ¡Aquí están!
—¡No puede ser! —dijo Leonardo mientras se apresuraba a mirar.
En la nuca, muy cerca del cuello, tenía dos pequeños puntos. Se veía claramente que era una marca de nacimiento.
[image: Natutina les enseña la marca de Cian]
—No solo sois dos almas gemelas, sino que sois la misma reencarnación de los enamorados Pedro y Alda que abrieron la cueva. ¡Qué alegría que estéis aquí! —Matutina los abrazaba emocionada.
—¡Qué samat! Entonces, ¿Pedro Menéndez tenía algún parentesco conmigo? —Nel intentaba entender lo que Matutina les decía.
—No tiene por qué, ese ritual funciona en familiares o gente cercana.
Al rato salieron de la cabaña muy impresionados. ¿Aquello era posible?
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EL DIARIO
 
La amenaza del peligro estaba allí,
mientras el miedo cauteloso observaba.
¿Qué hacían aquellos lobos en las montañas?
 
—Pasad, pasad. Voy a por té para todos —dijo Darren.
Los tres respiraron aliviados al llegar sanos y salvos a casa de Darren. Habían ido en el Seiscientos, intentando asimilar lo que Matutina acababa de desvelarles y agarrados al asiento mientras Leonardo hacía rally por la carretera de la montaña. Parecía que ninguno se atrevía a decirle nada sobre su loca manera de conducir.
»Creo que lo que nos contó la curandera debe quedar entre nosotros. Holy cow! Nos tomarán por locos, no acabo de creerme que Alda esté aquí —dijo emocionado.
—Sí, mejor que sea así. Yo tampoco puedo creer todo esto. ¡Qué locura! —respondió Leonardo.
—El sueño de mi tatarabuela se ha cumplido y resulta que es el mío también… para mí es una gran noticia —comentó Cian con mucha emoción.
—Tienes razón hijo, es una alegría tenerla cerca y poder cumplir su sueño.
Antón llegó enseguida, Leonardo lo había llamado para contarle lo que había pasado y pedirle que viniese a decirles todo lo que sabía, no podía seguir ocultándoselo.
—¿Cómo estás, neno? —entró Antón como una bala directo a Cian y lo abrazó con toda la fuerza que pudo.
—Estoy bien, Antón, gracias —respondió intentando respirar.
—¡Rediós, qué susto me disteis! ¡Ya sabía yo que algo malo iba a pasar! La culpa ye mía por no echaros pa casa, ¡esos lobos son muy peligrosos, nenos! Acabaron con la cueva y casi acaban con el pueblo. La gente no se atreve a hablar de ellos desde que pasó todo aquello, por eso no os quise contar más. ¡Trajeron la desgracia!
—¿Entonces fueron unos lobos los que entraron a destruir la cueva? Venga, Antón, cuéntanos todo lo que sabes de esos animales —dijo Leonardo.
—Está bien, está bien, pero no debe salir de aquí o no quedará un alma en el pueblo, se irán todos. Es peligroso que la gente se entere de todo esto —Antón se sentó en el centro y fue a dar un sorbo del té verde que le acababa de traer Darren antes de empezar, pero al momento lo escupió.
¡Que’l demonio me lleve la gorra con cabeza y todo! ¿Pero esto que ye,
ho? —no pudo tragar aquel té—. ¿No tenéis un cafetín con leche? ¡Esto sabe a hierba! ¿Seguro que no está caducado?
Todos se rieron y Darren fue corriendo a por un café con leche.
—Venga, Antón, sin desvíos —dijo Leonardo.
—Está bien, está bien, os cuento lo que sé, pero, ¡por Boudica, que no salga de aquí!
—No te preocupes, ya tenemos todos claro lo peligroso que puede ser.
—Vale —Antón se puso muy serio, sus palabras perdieron el acento de todos los días y habló de nuevo como si fuese otra persona.
»Dicen que los xilem son lobos que viven en La Sombra, la montaña oscura que se ve desde el Lago y que ya conocéis. Que tienen la apariencia de un lobo, con el pelo negro, una especie de cresta rojiza larga y los ojos de un verde intenso.
—¡Son ellos, yo los vi y eran así, Antón! —dijo Nel.
Antón se echaba las manos a la cabeza
—También cuentan que tienen una madre que los dirige y a quien siguen de manera irracional, que se llama Morana. Es una hechicera maligna e inmortal que tiene el poder de transformarse en cualquier cosa. Dicen que es muy peligrosa, fuerte y poderosa. Cuando su aspecto es humano, lleva media cara tatuada con el símbolo del silencio, y la mitad de su cabeza rapada, con una gran coleta pelirroja. Es la hija de Britia.
—¿La bruja que mató al mago de la cueva? —preguntó Nel sorprendido.
—Esa misma. Su madre le traspasó sus poderes y su ejército maligno, los xilem.
—¡Entonces esos seres son los mismos que atacaron al mago!
—Sí, según cuenta la leyenda, son seres que viven y se alimentan del silencio, practicando la meditación en el pico más alto de La Sombra. El ruido los trastorna, los vuelve agresivos y peligrosos, no soportan la música y, siempre que les acecha, hacen lo que sea necesario para callarla.
»Eso es todo lo que sé, nenos . Yo no los vi, solo sé lo que me contaron, pero si andaban cerca de la cueva y os atacaron a plena luz del día, sin motivo, seguro que son ellos, que esto que os cuento no es solo una leyenda y que volvieron porque presienten que se abrirá de nuevo.
—Sí, estoy seguro que lo eran —repitió Nel.
—Ellos fueron los que asaltaron a Alda y a Pedro en la cueva cuando toda aquella música empezó a molestarles. Descubrieron dónde estaba la entrada y no dudaron en atacarlos hasta conseguir cerrarla. Los días siguientes atacaron también a los pocos músicos que todavía seguían por aquí, obligándoles a irse atemorizados. Aquellos malos bichos trajeron la desgracia a este pueblo, según dicen los que se atrevieron a hablar.
—Ya entiendo por qué la gente no lo cuenta —dijo Leonardo—. Yo no sabía todo eso.
—Entonces la leyenda es cierta ¡Todos esos seres existen! —Nel empezaba a creérselo.
—Eso parece —le contestó el abuelo, que ya estaba aflojándose la trenza, como si fuera una corbata.
De repente, Nel tuvo una idea.
—Señor O’Brian, ¿sabe si Alda dejó sus pertenencias aquí? Quizás encontremos algo que nos dé alguna pista.
—Llámame Darren, por favor —Se quedó pensando un rato—. Qué buena idea, Nel, trajimos todas sus cosas aquí, y creo que andan por el desván.
—¡Genial! —dijo él esperanzado.
—Dejó pocas cosas. Voy a poneros otro té mientras las bajo, creo que las pusimos todas en un baúl viejo de madera, así que no va a ser difícil encontrarlas.
—¡A mí no me pongas otra transfusión de esas, eh! ¡Eso está caducado, te lo digo yo! —dijo Antón, convencido.
Todos se rieron, la recuperación de Cian les había relajado un poco, sin embargo no se quitaban de la cabeza aquellos seres extraños, con malas intenciones que andaban por el pueblo, tenían que hacer algo pronto.
Estaban los tres pensativos mientras tomaban el té cuando Darren bajó cargado con un baúl de madera tallada, parecía muy antiguo y deteriorado.
—Aquí debería estar todo. No hemos vuelto a abrir sus cosas desde que las pusimos juntas para que no se perdiesen.
Lo abrió y empezó a mirar. Había muchas partituras, alguna ropa, bisutería, cartas, postales, cuerdas de arpa, nada que pudiera ayudarles. Pero después de revolver apareció en el fondo una libreta gorda de color verde y tapa dura.
—¡Una libreta! —Darren la ojeó—. Parece un diario… no tenía ni idea de que lo tuviera.
—¡Trae papá, que no tienes las gafas puestas! —se la quitó Cian nervioso.
A Leonardo y a Nel se les escapó una risita.
Empezó a mirarla.
—That’s gas! ¿Papá cómo puede ser que no hayamos visto esto antes?
—¡Busca algo donde hable de la cueva, tenemos que darnos prisa y esa libreta es muy gorda! —Nel se acercó a mirarla con él.
Cian empezó a pasar páginas y páginas leyendo por encima.
Después de un rato ojeándola dijo:
—¡Aquí habla de La Cueva! A ver… —empezó a leer rápido—: Todo esto ya nos lo contó Antón —siguió leyendo por encima sin detenerse demasiado. Parecía que no encontraba ninguna pista de aquellos animales.
—¡Aquí veo algo! —Nel señaló un párrafo.
Cian leyó en voz alta, traduciendo:
«Cuando empezó a moverse la cueva, caían piedras por todas partes, parecía que se estaba derrumbando la montaña encima de nosotros. Conseguimos escapar antes de que se cerrara del todo y nos dio tiempo a ver aquellos terribles y violentos animales de los que los mismos muxos huían y de los que en alguna ocasión nos habían hablado, pero que nunca antes habíamos visto. Eran los xilem. Aquellos xilem se metieron en la cueva de improvisto porque la música los trastornaba y los volvía violentos, querían acabar con ella. Al final lo han conseguido, no pudimos hacer nada para evitarlo.
Unos días antes de que los muxos desaparecieran de la cueva, pudieron contarnos que, si algún día nos encontrábamos con los xilem, para alejarlos, deberíamos tocar tan fuerte que retumbara todo el valle hasta producir ondas en el Lago. Esto les ocasionaría un pitido en los oídos tan insoportable que se alejarían inmediatamente hacia el otro lado de La Sombra. Lástima que no pudimos hacer nada a tiempo para mantener la cueva abierta, fue todo demasiado rápido. Me iré de estas tierras un tiempo por temor a los xilem, son muy peligrosos».
Cian cerró de golpe la libreta.
—¡Está claro que son ellos, los xilem! ¡Han escuchado la música y no quieren que la cueva se abra de nuevo! ¡No podemos permitirlo!
—De momento no debéis ir por allí, chicos, es muy peligroso. Hay que solucionar esto antes de que ocurra algo peor —Leonardo estaba preocupado.
De repente llegó la madre de Cian corriendo muy nerviosa.
—¡Hiya Cian!… Howaya?? What a scare!! —le dijo mientras lo abrazaba.
—En español mamá, tenemos invitados.
—Sorry… perdón… sí, sí… son los nervios. Tu padre me contó lo que te ha pasado con ese lobo. Oh my God, ¡qué susto! ¡Y yo en plena escalada, no me enteré de nada!, ¿pero estás ya bien, cariño? Hoy en el pueblo no se habla de otra cosa. Varios vecinos se han encontrado con ellos y han pasado un mal rato, menos mal que no ha sucedido nada grave. Hay que hacer algo, parece que se han acomodado en el pueblo y son muy peligrosos, ¿pero estás bien, verdad, hijo? —La pobre estaba nerviosa y asustada y no paraba de hablar.
—Sí, mamá, no te preocupes, estoy bien, gracias a Nel, a su cabrita que me lo quitó de encima y a Matutina, la curandera del pueblo. Solo me duele un poco el brazo al moverlo —le dijo sonriente mientras miraba a su amigo.
—Tú debes de ser el famoso Nel.
—Sí… —contesto sorprendido.
—Perdonad mis modales, me llamo Anna. Gracias por todo, Nel, Cian sonríe cada mañana desde que te conoce —le dijo ya más relajada.
—Mum, please!! —se quejó Cian con los colores en las mejillas, avergonzado.
Todos se empezaron a reír, menos él.
—A ver si ahora que tiene un amigo se olvida de subir solo por estas montañas, ya sabe que es muy peligroso. Bueno, encantada de conoceros, os dejo que sigáis tomando el té. Voy a preparar la comida, hoy prefiero quedarme en casa, cariño, ya iremos a escalar otro día. Si necesitáis algo estoy en la cocina.
—Claro, mamá, no te preocupes.
Cuando la madre de Cian salió del salón habló Leonardo:
—Vale chicos, parece que estos xilem ya se han acercado a más gente del pueblo y lo más seguro es que los vecinos, que saben la historia, empiecen a sospechar. Tenemos que hacer algo rápido.
»Ahora lo mejor es dejar a Cian descansar y recuperarse, mañana nos vemos en mi estudio del hórreo para trazar un plan. Después de leer el diario de Alda creo que tengo una idea que puede funcionar.
—Ok, me parece bien —dijo Darren—. Mañana temprano estamos allí, Cian ya sabe dónde es.
—¡Allí nos vemos, nenos! —dijo Antón.
Nel se despidió de todos y se fue para casa, tenía ganas de ver a su madre, y a sus animales. No estaba acostumbrado a pasar la noche lejos de ellos.
Según llegó, la cabrita y el perro fueron corriendo hacia él. Tras daba saltos alrededor y Lula seguía con su —kikirikiiiiiii—. Se les veía muy contentos de su llegada.
—¡Nel, cariño, por fin llegas! Ya me llamó el abuelo y me contó que todo salió bien y que Cian ya está en su casa descansando, ¡qué alegría! —Lucía lo abrazó.
—Sí, mamá, menos mal. Estaba muy asustado, si le llega a pasar algo… —Estaba otra vez a punto de llorar.
—Bueno, mejor no pensarlo, ha salido todo bien. Ahora tenéis que solucionar eso, ya me contó el abuelo que tenía un plan. Espero que no sea demasiado arriesgado porque esos animales parecen muy peligrosos. Mejor no subas estos días al Lago, puedes tocar en mi habitación que ya sabes que está insonorizada y no te molestará nadie.
—Sí, mamá, tienes razón, hoy ensayaré en tu cuarto que con todo este lío no estoy preparando el concierto y mañana iré con el abuelo a ver qué se le ha ocurrido. Además, estoy mortimer.
—¿Qué tal el viajecito en coche? —le preguntó Lucía bromeando.
—Ya sabes, mamá, agarrados al asiento —dijo riéndose.
Ella también se reía.
—¡Cómo le gusta correr! Bueno Nel, cariño, voy a salir, si necesitas algo me llamas. Lula y Tras los he sacado fuera, pero ya sabes que no se mueven de ahí, no te preocupes.
—Vale, mamá, voy a ensayar un poco.
Al quedarse solo en casa se sentó sobre la cama de su madre y no pudo evitar pensar en todo lo que había pasado esos días desde que conoció a Cian. Un mar de emociones le vinieron de golpe y de repente se sintió muy cansado. Decidió recostarse un rato para descansar.
Reencarnaciones, almas gemelas, seres malignos… ¿De verdad aquello estaba pasando? Empezaba a ser demasiado, ¿cómo acabaría?
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EL PLAN DEL ABUELO
 
Eran los xilem, 
ya lo sabían,
seres malignos,
llenos de ira.
 
Al día siguiente Nel y Antón fueron juntos hacia el hórreo, sin Lula ni Tras. Decidió no sacarlos lejos de casa hasta que se resolviera todo. La cabrita era muy escandalosa y podía traer más problemas de los que ya tenían.
Cuando llegaron se encontraron con el abuelo, que estaba limpiando el estudio.
—¡Buenos días, Nel! ¡Buenos días, Antón! ¿Habéis descansado? ¿Cómo está tu madre, Nel? Tengo que ir a comer un día de estos con ella, que apenas la veo y se va a enfadar conmigo.
—¡Buenos días, abuelo! Sí, tienes que venir si no quieres que venga un día a buscarte, ya la conoces.
—¡Buenos días, maestro! Como decía mi madre, “una buena jornada empieza por la mañana”. Mirad, ahí llegan Cian y Darren.
Después de saludarse, se sentaron en el medio de la sala. Todos se preocuparon por el estado de Cian.
—Estoy bien, solo me tiran un poco los puntos al mover el brazo.
—Me alegro, Cian. Bueno, chicos, hay que trazar un plan lo antes posible. Los xilem ya se han acercado a varias personas en el pueblo y por lo que me han contado ahora son más de dos.
»Subir a la cueva es muy arriesgado, hasta que no consigamos echarlos y podamos abrirla del todo. No podemos permitir que la vuelvan a cerrar.
»He pensado que podríamos aprovechar la fiesta del Samaín para intentar ahuyentarlos. ¿Que os parece si juntamos a la banda con el coro de Lucía? Darren y Cian nos pueden ayudar si encuentro dos arpas para ellos. Conseguiremos mucho volumen todos juntos y, con suerte, que se produzcan las ondas en el lago —Propuso Leonardo.
—¡Abuelo, qué buena idea! Pero el lago está lejos y los xilem se guardan en La Sombra. Puede que desde aquí no les llegue el sonido con suficiente fuerza.
—Si pudiéramos hablar con los seres de la cueva para que nos ayudasen desde allí arriba, tendríamos más volumen.
—Pero si todavía no hemos conseguido entrar a la cueva, ¿cómo vamos a hablar con ellos? —preguntó Cian.
—Seguro que hay alguna forma de comunicarse, ya sabéis que las kiúpidas hablan nuestro idioma —comentó Antón.
—Guess! ¡Había algo en el diario de Alda sobre eso! Lo he estado mirando —Cian sacó la libreta de la mochila—. La he traído por si la necesitábamos.
—Muy bien pensado —dijo Leonardo.
Enseguida encontró lo que buscaba.
—¡Aquí está!
«Después de que se cerrase la cueva, intentamos comunicarnos con los muxos de la forma que ellos nos enseñaron. Reunimos flores de diente de león, y susurramos nuestro mensaje al tiempo que las soplábamos y las lanzábamos al agua del Lago. Las kiúpidas recibirían el mensaje en forma de vibraciones junto con las flores y se encargarían de transmitirlo a los muxos. Por algún motivo, nunca recibimos respuesta».
—Bien, pues habrá que intentarlo —comentó el abuelo.
A todos les pareció buena idea el plan.
Lo intentarían con una sola canción, Lobos. La había compuesto Leonardo hace muchos años y la solía tocar con la banda, siempre al final. Era una de las preferidas de Nel, y el abuelo había pensado que era la más apropiada, no solo por el nombre, sino porque tenía mucha fuerza.
»Nel, tú puedes preparar el mensaje que les vamos a enviar contando todo lo sucedido y nuestro plan, para que en el lago no se nos olvide nada. Necesitamos que salgan todos los muxos a ayudarnos.
—Vale, abuelo, esta noche lo preparo en casa. No te preocupes.
—Leonardo, si quieres nosotros podemos ir a buscar las flores de diente de león —dijo Darren.
—¡Estupendo! Toda la ayuda nos vendrá bien, tiene que salir perfecto.
Se pusieron manos a la obra, apenas quedaban cinco días para el concierto.
Antón subió a por sus arándanos, se verían allí otra vez al día siguiente.
Nel se fue a casa a escribir el mensaje a los muxos, era importante que no se olvidase nada, además quería contarle a su madre el plan y llevarle la partitura del coro. El abuelo había hecho unos arreglos especiales para la ocasión.
Nadie más podía saber de qué se trataba en realidad todo aquello. El pueblo se asustaría y no saldría a la plaza a celebrar la fiesta y ver el concierto. Todo tenía que parecer normal, como cualquier otro Samaín.
Lucía se quedó encantada con la idea de tocar todos juntos, así que empezaron a trabajar en la nueva partitura.
Nel escribió con detalle todo lo que tenían que saber los muxos y, después, se metió en el cuarto de su madre para practicar. Tenía solo cinco días para ensayar con la banda todo el repertorio. Necesitaba concentrarse en la música y olvidarse de muxos, xilem y de Cian también.
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EL ENSAYO
 
Merodean silenciosos por el pueblo,
quieren atacar.
La música amenaza su silencio.
 
—¡Kikirikiiiiiiiiiii! —cantó Lula a las seis en punto. Nel estaba tan distraído que ni había cerrado la puerta. Detrás de ella apareció Tras, ladrando.
—¡Ya lo que me faltaba! —dijo Nel con una sonrisa, medio dormido. Se habían subido los dos a la cama a dar saltos sin parar hasta que Nel se bajó.
—Vale, vale, ya me levanto. Venga, vamos a desayunar que hoy tengo mucho que hacer.
Con el violín, las partituras y el mensaje que había escrito para los muxos, se dirigió hacia el hórreo. Por el camino pensaba lo mucho que echaba de menos subir al Lago a tocar. Todo se había complicado.
Al llegar vio al abuelo, estaba terminando algunos arreglos de la banda para el tema Lobos que tocarían todos juntos.
—¡Buenos días, abuelo!
—Buenos días, Nel, pasa, pasa.
—¿Cómo van los arreglos del tema?
—Pues creo que va a quedar muy bien.
—¡Buenro! Aquí traigo el mensaje escrito. ¿Tú crees que funcionará?
—Esperemos que sí, Nel, hay que intentarlo, Darren y Cian ya vinieron ayer a traerme las flores. Si no funciona, habrá que pensar otra cosa. Y tenemos que preparar bien el concierto que solo faltan cuatro días. A las doce vendrá el coro, y Darren y Cian a tocar Lobos, pero antes hay que ensayar con la banda el resto del repertorio, ellos llegan en media hora. ¿Ya te sabes todas las canciones?
—Sí, creo que sí —dijo animado—. Pero ¿qué hacemos con el mensaje de los muxos?
—He pensado que puede llevarlo Antón. Él sube todos los días al Lago y es el único que no tiene que ensayar, así que lo he llamado hace un rato para proponérselo. Estaba entusiasmado con la idea, ya me preguntó si les podía contar unos chistes al final —dijo riendo—, y le expliqué que es un mensaje serio y mejor dejar los chistes para otra ocasión.
Al poco rato apareció por allí Antón con sus playeros blancos y su bastón.
—¡Aquí estoy, preparado para realizar mi misión! —anunció nada más entrar dando un bastonazo en el suelo.
Leonardo y Nel contuvieron la risa.
—Antón, gracias por la ayuda —le dijo Leonardo.
—¡Gracias de nada! ¡Esto es cosa de todos!
—Y recuerda que nadie puede enterarse. Asegúrate de que no haya gente mirando cuando susurres el mensaje y soples las flores.
—Sí, sí, no os preocupéis, “Hombre desbarbado, hombre de cuidado” —Antón se fue a cumplir su misión con una bolsa donde llevaba todas las flores de diente de león y la carta. Estaba encantado de formar parte del plan.
Al rato llegó la banda de Leonardo y se pusieron a ensayar: Luis con la batería, Armando con el bajo, Sergio con las guitarras y Tere con los sintes y las bases electrónicas. Parecía que todo iba bien. Nel estaba concentrado intentando no equivocarse. Tocó todas las canciones con muy buena afinación y soltura, y sin abrir ni una sola partitura. Leonardo estaba impresionado.
—¡Qué bien, Nel! —dijo Armando—. Ya nos había dicho tu abuelo lo bueno que eras, pero pensábamos que era amor de abuelo —dijo entre risas— y ya veo que no, “de tal árbol tal rama”. ¡Nos has dejado impresionados!
—Creo que ya es hora de jubilar al maestro —dijo Sergio divertido.
Todos se rieron a carcajadas.
—Bueno, bueno, no os riais tanto que no es tan mala idea, ya estoy cansado de tanta gira —bromeó Leonardo— ¡Además, me tenéis frito con el inglés!
Mientras hablaban empezaron a llegar las señoras del coro. Se las veía emocionadas de poder cantar con la banda. Se fueron colocando detrás de ellos y al momento llegaron también Darren y Cian. El abuelo había conseguido arreglar el arpa con Armando, el bajista de la banda, que tenía algún conocimiento del instrumento, al final solo necesitaba un repaso. Armando también pudo conseguir otra para Darren, un viejo amigo arpista se la había prestado unos días.
Cian y Nel se sonrieron al verse.
—Podéis sentaros aquí delante, ahora os saco las dos arpas y voy a colocaros unos micros —dijo Leonardo. Se quedaron encantados al ver sus instrumentos.
Cuando ya se colocaron, les dio las partituras y empezaron a tocar. Todos estaban concentrados en su primer ensayo, no tenían muchos días.
De repente, entró Antón con la lengua fuera. Llegó tan cansado que se sentó y se olvidó de cerrar la puerta. El sonido se estaba colando hacia el exterior, pero todos seguían tan concentrados tocando Lobos que no se dieron cuenta.
En mitad del tema el coro entró mal y tuvieron que parar a solucionarlo. El abuelo les explicaba lo sucedido cuando Antón los interrumpió, se había dado cuenta de que la puerta estaba abierta y al ir a cerrarla algo lo paró en seco.
—Perdón, perdón, maestro… no quiero interrumpir. ¡Qué maravilla, tengo los pelos de una gallina! pero creo que deberías venir un momento —dijo con cara de susto.
Todos se rieron del comentario menos Leonardo, que miró a Nel y se temió lo peor. Los dos se fueron hacia la puerta. Cian y Darren se levantaron despacio para no alarmar a nadie y los siguieron. Mientras, la banda comentaba con el coro en qué momento de la partitura debían entrar.
Cuando llegaron a la puerta, Antón le habló al oído, preocupado:
—¡Están ahí y son muchos!
Leonardo se giró hacia la banda para comprobar que nadie se daba cuenta de lo que estaba pasando. Todos seguían hablando tranquilamente, parecía que no tenían de qué preocuparse.
—Antón, quédate dentro y controla a la banda, que nadie se acerque a la puerta —le dijo intentando tranquilizarlo.
Salieron los cuatro, Leonardo se apresuró a arrimar bien la puerta para que nadie los viera. Nel que iba delante, caminaba despacio sin saber muy bien lo que se iba a encontrar.
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LOS XILEM
 
Desde la montaña, La Sombra,
bajan enfurecidos.
Son el ejército del silencio,
atormentados por el ruido.
 
Estaban los cuatro en la barandilla del hórreo con cara de susto, paralizados, allí había al menos veinte xilem rodeándolos, y mirándolos desafiantes.
—Seguramente con tanta gente tocando y la puerta abierta se habrá escuchado desde lejos —susurró Leonardo.
Los cuatro seguían inmóviles y muy juntos sin saber qué hacer. No se atrevían a moverse ni para mirarse entre ellos.
De repente, uno de los xilem, que llevaba una cinta roja en la cabeza, se cayó de lado y empezó a retorcerse como poseído, estaba entrando en una especie de trance maléfico. Poco a poco fue cambiando de aspecto físico hasta convertirse en una mujer joven, muy atractiva, con mirada amenazante. Era alta, fuerte, de pelo negro, con mechones rojizos, recogido en una trenza. La mitad de su cara estaba tatuada.
¡Era Morana, la hechicera! ¡La hija de Britia!
La chica dio un aullido largo, parecía una orden, y los ojos de todos ellos empezaron a cambiar de verde a rojo fuego, ¡daban mucho miedo!
Los cuatro comenzaron a recular hasta pegar con la espalda en el hórreo.
Mientras, los xilem cerraron los ojos, bajaron la cabeza y empezaron a susurrar:
—Oooooommm, ooooommm, ooooommm.
Parecía una amenaza más que una meditación. Morana volvió a mirarlos, dio otro aullido y poco a poco empezaron a acercarse al hórreo con la mirada clavada en los cuatro. Parecía que salía fuego de sus ojos.
Estaban aterrorizados. No sabían qué hacer, aquello se estaba poniendo muy feo y no tenían ni idea de cómo salir de allí. Cada vez estaban más juntos y los xilem más cerca.
—Abuelo, abuelo, ¡Qué samat!, ¡¿qué hacemos?!, ¡¿llamamos a la banda para que toquen ahora?! —Nel empezaba a perder los nervios.
—No, Nel, no hay tiempo para eso —El abuelo parecía bloqueado, ni siquiera se tocó la trenza.
Los xilem seguían acercándose poco a poco y ya los tenían muy cerca.
—Malro, abuelo, ¡tenemos que hacer algo!
Entonces, sucedió lo inesperado.
Cuando los xilem estaban casi rozando el hórreo, llegó una bandada enorme de una especie de hadas voladoras, ¡eran las kiúpidas! Al instante los rodearon y formaron un círculo con luces brillantes y de gran intensidad, justo delante de ellos, impidiendo que fueran más allá.
Una de las kiúpidas empezó a brillar con gran fuerza muy cerca de Morana, deslumbrándolos a todos. Cuando pudieron mirar de nuevo su apariencia era humana, se había transformado en una joven, poco a poco las alas y la luz habían desaparecido. Era una chica de apariencia normal, de la edad de Nel, con el pelo alborotado, corto y de color rubio casi blanco, con una fina trenza en la nuca, grandes ojos grises, una corona tatuada en la frente y muchos pendientes de colores por las orejas. Su aspecto era dulce y delicado, y llevaba un clarinete a la espalda.
El hada chica se giró hacia Morana y con su clarinete emitió una melodía con unas notas tan agudas que todos se retorcieron. Los xilem empezaron a gruñir caminando hacia atrás y alejándose poco a poco. Morana volvió despacio a su apariencia animal y aulló con suavidad, todos se giraron y se fueron hacia la montaña.
Leonardo soltó aire con fuerza. Parecía que había estado conteniendo la respiración todo ese tiempo. Aflojó su trenza de inmediato.
—¡Se van, se van! —dijo bajito y aliviado.
Cuando ya apenas se podía ver a los xilem, la kiúpida chica se acercó a Nel y le susurró:
—Soy Kala, escuchamos tu mensaje y hemos venido lo antes posible. Para que salgan los muxos a ayudaros tenéis que despertarlos tocando dentro de la cueva. Mientras tanto, tened mucho cuidado, nosotras intentaremos protegeros.
—Gracias por vuestra ayuda, pero… ¿cómo entramos en la cueva?
—Si realmente sois las almas gemelas que la habéis revivido, solo tenéis que enlazar vuestra energía sobre el ANAMCHARA y la puerta se abrirá —dijo Kala sonriendo antes de darse media vuelta.
—¡¿Eso que significa?! —se apresuró a decirle Nel, pero ya era tarde. Ella se había ido, seguida por el resto, en dirección al Lago, volviendo a su aspecto anterior de hada.
Leonardo ya respiraba aliviado. Se giró hacia Nel y lo abrazó intentando trasmitirle tranquilidad.
—Ya ha pasado chicos, ya ha pasado. Volvamos dentro antes de que empiecen a preocuparse.
[image: Kala y las otroa kúupidas se enfrentan a los muxos]
Cuando entraron parecía que todos seguían en la misma posición, discutiendo sobre la entrada del coro y no se habían dado cuenta de nada.
Los cuatro se sentaron sin comentar nada y, olvidándose por un rato de lo que acababa de pasar, siguieron con el ensayo.
Después de arreglar el problema de la entrada del coro, tocaron el tema Lobos varias veces hasta que todos lo tenían claro. Les quedaban pocos días, pero parecía que el final del concierto con aquella formación sorpresa pintaba muy bien.
El coro de Lucía y la banda se fueron al final de la mañana. Habían quedado todos en verse al día siguiente para repetir el ensayo.
Cuando se quedaron a solas, se sentaron aliviados, todo se había resuelto de la mejor manera posible gracias a las kiúpidas.
—¡Que’l demonio me lleve la gorra! No puedo creer que fuera Kala —dijo Antón—. Pude verla desde la puerta, ¡y esas kiúpidas coloridas, qué maravilla!
—Y eso no es todo Antón, ¡nos ha dado una pista para abrir la cueva! —Leonardo estaba emocionado.
Cian y Nel se miraron preocupados.
—¿Y si no sabemos abrirla?, ¿cómo hacemos, abuelo? Malro —Nel empezó a ponerse nervioso.
—No te preocupes, estoy seguro de que podréis abrirla. Tendrás que subir con Cian. Yo creo que en la mitad del concierto del Samaín, sobre la puesta del sol, que es cuando pueden salir los muxos. Tenéis que abrirla, entrar y tocar para despertarlos. Ellos tocarán desde allí, más cerca de los xilem y nos ayudarán a echarlos.
—Quizás Antón pueda acompañaros por si surge cualquier problema, y cuando todo esté preparado bajáis para tocar Lobos, ¿qué os parece?
—¡Rediós, yo me encargo encantado!, ¡con las ganas que tengo de verles la cara a esos muxos!
—Nel, Cian, tened mucho cuidado estos días, mejor si solo tocáis aquí en el estudio y aseguraros siempre de que la puerta está cerrada. Ya veis que andan merodeando por el pueblo y cualquier música fuerte puede atraerlos. Hay que protegerse hasta el día de la fiesta —dijo Leonardo—. Además, parece que ellos sí pueden salir a cualquier hora del día.
Los dos asintieron con la cabeza.
—Esperemos que el plan funcione —dijo Darren esperanzado.
Los chicos se despidieron y se dirigieron a casa de Nel. Lucía había quedado en prepararles la comida.
Fueron todo el camino alerta, un poco asustados. Después del ataque a Cian y la visita al hórreo se esperaban cualquier cosa. De pronto, algo se movió entre unas ramas y Cian se sobresaltó.
—¡¿Qué hay ahí, Nel?!
Al momento vieron un gato salir corriendo.
—Tranquilo, Cian, estamos demasiado nerviosos.
Cian respiró fuerte, le dio la mano a Nel y siguieron caminando rápido. No hablaron en todo el camino.
Enseguida llegaron a casa y entraron con Lula y Tras que se habían quedado por los alrededores.
Poco a poco se fueron relajando. ¡Allí olía a gloria! Lucía estaba en la cocina con todo preparado. Por fin Cian iba a probar los famosos frixuelos.
—Pasad, pasad, que tenéis que poner la mesa —les dijo cuando los vio en la puerta.
Ya tranquilos, dejaron el violín y el arpa en la habitación de Lucía para ensayar más tarde, y fueron a ayudar con la mesa.
—¿Cómo fue todo, chicos? —les preguntó desde la cocina—. Ha quedado muy bonito el tema del abuelo, ¿verdad?, ¿se quedó contento? No he podido hablar con él con tanto jaleo de gente.
—Sí, mamá —Nel se acercó a la cocina—. Le ha gustado mucho, aunque dice que quedará mejor con un par de ensayos más.
—¿Y tu primer ensayo con la banda?
—Muy bien, mamá. Les ha gustado mucho.
—¡Ay qué alegría, hijo! —dijo Lucía orgullosa.
A Cian le encantaron los frixuelos, no paraba de comer mientras hablaban de lo sucedido con los xilem. Lucía se quedó muy sorprendida y preocupada al enterarse.
—¿Cómo puede ser que no me haya enterado de nada? ¡Menos mal que llegaron esas hadas! ¡Madre mía, no quiero ni imaginarme lo que podría haber pasado! Esto se está poniendo muy peligroso, tenéis que andar con mucho cuidado —Lucía empezaba a ser consciente de la gravedad de la situación—. Pero estoy segura de que vais a abrir esa cueva y lo haréis muy bien. Además, será una experiencia increíble, ¡quiero todos los detalles, Nel!
Al momento llamaron a la puerta.
—¡Cian, Cian! Holy cow! ¡Han llamado de la escuela, que quieren hacerte la prueba este viernes! —dijo Darren mientras entraba y abrazaba a Cian.
—¿Este viernes? ¡¿Este viernes?! ¡Pero si no falta nada, papá! —Cian se levantó muy nervioso—. ¡No estoy preparado!
—Claro que sí, hijo. Llevas dos años preparándote y esperando la llamada. ¡Estás listo! Yo iré contigo y, si no te admiten, lo intentaremos otro año. ¡No te preocupes! —Darren intentó tranquilizarlo—. Hoy volamos a Dublín, ya verás como todo sale bien.
—¡No, no, papá! Además, este viernes es el Samaín. Nel me necesita para abrir la cueva. Ahora no me puedo ir.
Lucía y Nel estaban allí sentados intentando enterarse de lo que estaba pasando.
—Cian ha enviado una solicitud a una escuela de arpa muy prestigiosa en Dublín y por fin lo han llamado para las pruebas —dijo Darren con una sonrisa más grande que su cara.
—¡No pienso ir papá! Ahora es más importante esto que la prueba. Ya tendré más oportunidades de presentarme —Cian parecía que lo tenía muy claro.
Al momento sonó el teléfono de Darren. Lo sacó con cara de enfado.
—Es tu madre, ya me dijo que no ibas a querer ir —le dijo resignado mientras le pasaba el teléfono.
Cian se acercó el teléfono y antes de que pudiera decir nada se escuchó la voz de su madre bastante enfadada. Darren solo asentía y escuchaba.
Cuando colgó el teléfono, Nel se dio cuenta que estaba todo perdido y fue corriendo a abrazarlo.
—Seguro que encontramos otra manera de abrir la cueva, no te preocupes.
—Si te toca de los primeros podemos volver el mismo día y llegar a tiempo para el Samaín —dijo Darren intentando animarlo.
—¿Y si no, papá? Estropearemos todo el plan de Leonardo y los xilem no se irán.
—La escuela también es importante Cian, yo haré todo lo posible para que volvamos a tiempo, pero ¡hay que irse ya!
Se despidieron y salieron.
Nel se quedó muy triste por el viaje repentino de Cian, temía que no pudiera llegar a tiempo para el Samaín y seguramente, todo el plan se estropearía. Pero al mismo tiempo estaba contento por él, era muy bueno y sabía que pasaría la prueba.
—«Los xilem no se van a ir, malro. Tendremos que olvidarnos de la cueva. Si no llega Cian no podremos contar con los muxos y no lo lograremos. Malro… malro…»
Lo intentaba, pero no podía parar de darle vueltas a todo aquello.
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EL SAMAÍN
 
Fiesta de espíritus, 
noche de magia y luna llena,
comienza el invierno,
la mitad oscura,
el Samaín empieza.
 
Al día siguiente temprano, mientras Nel desayunaba su bizcocho de manzana, llamaron a la puerta; era Antón, muy nervioso.
—Nel, ¿te enteraste? ¡Los lobos esos atacaron en la plaza!
—¡No puede ser! ¿A quién?
—A los del equipo de sonido, estaban preparándolo todo para el Samaín, y cuando se pusieron a probar aparecieron de repente, pudieron escapar, pero dos de ellos tienen varias heridas al caerse cuando huían. ¡Claro, andan con esos zapatinos finos de ciudad!
Nel estaba muy preocupado, en cualquier momento podía pasar algo grave. Intentaba convencerse de que Kala y el resto de las kiúpidas lo impedirían y que podrían aguantar hasta el concierto.
»¡Rediós, yo de los nervios llevo tres días sin recenar!
—Tranquilo Antón, nuestro plan va a funcionar, tenemos que ser positivos —Nel aguantó la risa para no molestarlo.
—Y eso no es todo, Nelín. Las del Monaguillo estaban allí y dicen que es culpa de Cian, que él los provocó y por eso ahora atacan al pueblo. Ya las conoces, siempre buscando problemas. Y se les ha metido en la cabeza que hay que suspender el concierto, que tanta gente y tanto ruido va a traer más problemas. Están intentando meter miedo a los vecinos.
—Malro, lo que nos faltaba.
—¡Taban bien haciendo un vestidín
pal baile!
—¿Qué vestidín, Antón, si siempre van de negro? Además, ya sabes que no les gustan las fiestas, ellas pasan el día jugando a las cartas.
—Claro, ese es el problema.
—¿Cuál?
—Pues que, de tanto negro y tanta carta, tan aburridas y amargas, como el vino que me trajo mi cuñado Julián el otro día. ¡Na más probarlo me acordé de ellas!
—¿Crees que conseguirán suspender el concierto?
—Estas cuando se les mete algo en la cabeza… hay que andar con ojo. Pero no creo que los vecinos quieran suspender la fiesta, ya sabes que es la más importante del año y todo el mundo está deseando que llegue.
Los días que quedaban antes del Samaín, Nel se los pasó entre practicar en el cuarto de Lucía y los ensayos en el hórreo del abuelo. Al final, el último tema que tocaban todos juntos, estaba quedando muy bien.
Cuando Nel le contó a Leonardo el viaje de Cian, intentó tranquilizarlo
—No te preocupes Nel, esta mañana mismo he hablado con Darren por teléfono y me ha asegurado que harán todo lo posible para llegar. Así que lo mejor es que sigamos con el plan y no nos preocupemos antes de tiempo.
—Está bien, abuelo —Las palabras de Leonardo lo habían tranquilizado un poco.
Estaba tan ocupado que no tenía tiempo para pensar en los xilem, pero sí en Cian y en las ganas que tenía de verlo, en saber qué había pasado con la prueba y si llegaría para el Samaín. Era increíble todo lo que habían vivido y sentido juntos en tan poco tiempo, no se habían separado desde que se conocieron y lo echaba mucho de menos.
El viernes, como cada mañana, Nel se despertó con el canto de su querida Lula, a las seis en punto, y se levantó con mucho ánimo; era el gran día, el día del Samaín y por fin se marcharían los xilem, si todo iba bien. La gente no salía mucho a la calle desde que se enteraron de los ataques de aquellos animales. Tenían miedo, aunque, de momento, para ellos seguían siendo unos lobos comunes, y mejor que no supiesen nada más.
Ya sobre las doce iba camino del hórreo cuando escuchó:
—¡Nel, Nel! —Se giró y vio a Cian corriendo hacia él.
—¡Cian! —gritó emocionado.
Se abrazaron y rieron, estaban felices por el reencuentro.
—¡Has llegado para la fiesta! ¡No sabes cuánto te he echado de menos! ¡Cuéntame ya todo con detalles! —le dijo mientras caminaban hacia el hórreo.
—¡Me puse muy nervioso!
—¿No me digas?
—Sí, al principio me quería ir, tenía mucha gente delante de mí y sabía que no llegaría a tiempo. Me levanté decidido a hablar con ellos, ¡o me dejaban hacer la prueba el primero o me iba! Les tuve que contar por qué necesitaba irme, les dije que tenía un concierto muy importante y no les di más detalles.
»Se sorprendieron, pero parecieron entenderlo, aun así, me dijeron que no podían hacer nada, tendría que esperar mi turno. Entonces, cuando estaba a punto de irme, el chico que iba a tocar y que había escuchado toda la conversación, dijo que no le importaba cambiar su turno con el mío. Por lo visto estaba muy nervioso y prefería esperar, intentar relajarse y salir más tarde a la prueba. ¡Así que fui el primero! Estaba tan contento que salí con muchísimas ganas y se me quitaron los nervios.
—¡Buenro! ¡Qué alegría, Cian!
—Yo creo que les ha gustado. Mañana me llamarán —Tenía una sonrisa amplia y relajada.
—¡Madre mía! Qué pena no haber estado allí, estoy seguro de que vas a entrar, ¡ya verás!
—Por cierto… yo también te he echado mucho de menos —Cian le dio la mano.
Llegaron al hórreo felices e hicieron el último ensayo que salió a la perfección. Por la tarde sería el concierto.
—Chicos, todo va a salir bien, recordar que será el último tema —les dijo Leonardo—, yo os avisaré, no os vayáis muy lejos.
Pasaron a ver el coro de Lucía que actuaba delante de la iglesia, en otro pequeño escenario, que habían colocado, todo rodeado de velas y flores. La gente aplaudía y cantaba, se les veía contentos y con muchas ganas de celebración.
A las 20.00 Nel ya estaba encima del escenario que habían colocado en la plaza del pueblo, preparado para la actuación. Se sentía nervioso, pero tenía la confianza de que el plan iba a salir bien, habían ensayado todo al detalle. Miró hacia la montaña, parecía que estaba tranquila, se veían los últimos rayos de sol iluminando los picos más altos, a excepción de La Sombra, tan oscura y fría como de costumbre.
Darren y el coro de Lucía estaban sentados abajo esperando su turno en el último tema. Cian también esperaba allí a Nel para subir a la cueva.
Poco a poco se fue llenando de gente. Todos se habían preparado para la ocasión con sus mejores galas. La plaza también estaba decorada con velas y flores, y sonaba música de fondo a la espera del concierto.
Había puestos de comida con platos típicos de la zona, artesanía y unas camisetas con el nombre de Alda y un dibujo del Lago que hacía Fermín, el dibujante del pueblo. Soraya también atendía un puesto de tortillas de patata, eran de su propia cosecha, de la huerta que ella trabajaba con tanto cariño. La elaboración era cosa de Antón, tenía muy buena mano con la cocina y sus tortillas ya las conocían todos.
—¡Rediós! ¡Qué ricas me salieron! Como decía mi madre: “a falta de pan, tortillas”.
—¡Antón, va a quedar gente sin probarla si sigues comiendo! —Soraya siempre se reía de sus frases.
—Ya, Sorayina, pero mi madre también decía: “tripa vacía corazón sin alegría”.
Cuando iba a empezar el concierto el técnico de sonido se acercó al abuelo con cara de pánico.
—Leonardo, no entiendo… ¡no sé cómo pudo pasar!
—¿El qué? ¡¿Qué pasa?!
—Yo te juro que estuve pendiente del equipo desde que llegué, ¡no sé qué ha pasado!
—Pero Luis, ¡me estás poniendo nervioso!, ¡dime qué pasa! —El abuelo empezó a tocarse la trenza.
—Los cables… los de la mesa… están cortados.
—¡¿Cómo que cortados?! —El abuelo, pálido, se sentó y se aflojó la trenza de golpe.
—¡Sí, no sé cómo pudo pasar, alguien los cortó, estoy seguro! Pero yo he estado aquí toda la tarde. Solo se acercaron dos señoras muy amables a regalarme una baraja.
—No puede ser, no puede ser, ¡las del Monaguillo! —Leonardo se echó las manos a la cabeza.
Faltaban apenas unos minutos para empezar y el abuelo murmuraba mientras paseaba por el escenario de un lado a otro haciéndose la trenza de la barba. Nel lo miraba preocupado, había escuchado la conversación y no sabía si aquello tenía solución. Sin la mesa de sonido no había manera de tocar, las del Monaguillo sabían muy bien lo que hacían. Y en la plaza del pueblo no había rastro de ellas, seguramente estarían en casa tan tranquilas, orgullosas de su hazaña.
Antón, que empezó a sospechar algo, seguía con la mirada los paseos del abuelo por el escenario, hasta que se decidió a subir.
—¡Redios, maestro, me toy mareando de tanto paseo!, ¿qué pasó?, ¿falta algo?, ¡¿saco la gaita?!
—¡Antón, necesitamos un electricista! ¡Y es urgente, si no se acabó el concierto!
—¡Que’l demonio me lleve la gorra si sé quién soy! ¡Pero, eso solo tienes que decirlo! El mi primo Jaimín, es el mejor electricista de la zona, vive en el Valle del Lago. Él pone todas las luces de Navidad y con muy buen gusto, todo hay que decirlo.
—¡Llámalo, Antón, que venga lo más rápido que pueda!
—No tiene coche, hay que ir a buscarlo.
Leonardo se apresuró a sacar las llaves de su Seiscientos.
—¡Toma, Antón! ¡Ya sé que llevas años sin conducir, pero es urgente! ¡Dile que nos han cortado los cables de la mesa, que traiga lo necesario! ¡Yo intentaré distraer a la gente!
—¡Si lo sé, no vengo!
—¡Rápido, Antón, que casi es la hora!
—Voy, voy, voy.
Antón se alejaba apresurado hacia la casa de Leonardo donde tenía el coche.
—Nel, busca a Teo el malabarista, creo que está por los puestos de comida. Pregúntale si pueden hacer el show desde el escenario. Dile que tenemos un problema técnico y necesitamos tiempo.
—De acuerdo, abuelo —Nel se fue lo más rápido que pudo.
Leonardo nervioso seguía dando vueltas por el escenario, pero, de repente, decidió pararse y buscar a las del Monaguillo con la mirada, no se veía rastro de ellas por ninguna parte. «Esas brujas odian las fiestas, a los extranjeros y la música, así que es difícil que estén por aquí, y más después de lo que han hecho, estarán bien escondidas» —pensaba.
Estaba muy enfadado, había mucho en juego y se habían esforzado tanto…
—¡El concierto tiene que celebrarse, sí o sí! —Él seguía enfurruñado murmurando y aflojando la barba.
Enseguida subió Teo con sus amigos al escenario.
—No hay problema, maestro, además aquí tenemos más espacio, abajo ya empieza a haber mucha gente.
Leonardo y Nel se bajaron del escenario y se acercaron al resto de la banda para contarles lo sucedido. Todos estaban muy decepcionados.
Pasaban los minutos y esperaban impacientes la llegada de Antón.
Leonardo cada vez estaba más nervioso y se acercó a Nel.
—No sé si he hecho bien en mandar a Antón solo con el coche. Lleva muchos años sin conducir, me estoy empezando a preocupar.
—Tranquilo, abuelo, Antón es muy pro. Seguro que están a punto de llegar —En realidad Nel también estaba muy preocupado, pero no quería que el abuelo se diera cuenta.
La gente del público empezaba a impacientarse. Ya era la hora y el concierto no comenzaba, Teo seguía con los otros malabaristas en el escenario.
En ese momento vieron llegar a Antón con Jaimín, a los pobres se les veía sofocados.
—¡Que’l demonio me lleve la gorra si sé quién soy! ¡Yo cada día que pasa soy más viejo!
Jaime se fue corriendo a la mesa con el técnico.
—¡Gracias, Antón! A ver si consigue arreglarlo. ¡Qué desastre! ¡Las del Monaguillo me van a oír cuando las pille! ¿Todo bien con el coche?
—¡Cómo corre ese Seiscientos, Maestro! ¡Y qué bien viene algo de adelina!
—¿Quién es Adelina?
—Ah, ni idea, ¿de aquí del pueblo? No me suena.
—¡Antón, que ya estoy de los nervios!, ¡tenías que ir tú solo!, ¡nuestro plan tenía que ser secreto! ¡Es que me va a dar algo como no lo arreglen ya! —Leonardo se aflojó de nuevo la trenza y empezó a murmurar.
—Abuelo, abuelo, creo que quería decir adrenalina —A Nel se le escapó la risa de los nervios.
—Redios, eso dije yo, ¿no?… sí, sí… ¡yo qué sé quién es Adelina!
—Perdona Antón. ¡Es que estoy muy enfadado! Como no arreglen eso no podremos seguir con el plan. Gracias por tu ayuda —Leonardo no paraba de moverse.
—¡Redios, estás más bailón que el flan de la Tere! En el puesto del fondo, riquísimo, ¿te traigo un trozo a ver si relajas el pie? O puedo ir a por una hierba de esas hervidas que os gustan.
—No, no, gracias, Antón, en cuanto se solucione me pasa, voy a ver cómo van.
Leonardo se acercó a la mesa de sonido.
—Hola, Jaimín, soy Leonardo, muchas gracias por venir tan rápido a ayudarnos.
—¡No hay de qué! ¡Además, no podemos dejar el Samaín sin concierto!
—Y, ¿cómo lo ves?, ¿crees que puedes arreglarlo rápido?
—Sí, sí, soldamos y listo. No te preocupes, ya estoy acabando.
—¡Qué alegría me das! ¡Voy a decírselo a los chicos para que se coloquen ya!
Todos respiraron aliviados y fueron a sus puestos. Al final se habían retrasado un poco más de media hora.
Empezó el concierto de la banda con gran ovación del público. Ya eran muy conocidos por la zona, todos se sabían sus canciones y, además, les tenían mucho cariño.
Parecía que todo iba bien, la gente estaba divirtiéndose; bailaban, comían, bebían y comentaban. Nel poco a poco empezó a relajarse y disfrutar del concierto.
Cuando llevaban unos cuarenta minutos tocando, Leonardo anunció por el micrófono que harían una parada de media hora. La gente se empezó a dispersar, hacia a los puestos de comida y bebida.
Después de anunciar el descanso, el abuelo se acercó a Nel.
—Es la hora. No tenemos mucho tiempo, con el retraso se nos ha hecho algo tarde. Buscad a Antón y subid rápido, no sabemos cuánto podéis tardar en abrir la cueva y despertar a los muxos. Dile a Antón que si surge cualquier problema baje a avisarme. Y tranquilo, sé que lo vas a hacer muy bien.
El abuelo le dio un abrazo antes de marchar para trasmitirle tranquilidad, sabía que Nel estaba nervioso. Cuando lo vio irse, enseguida se aflojó la trenza. Empezaba el plan.
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EL PLAN
 
Enfrentamiento de buenos y malos,
estarán preparados.
Música y silencio,
magia y realidad,
a La Sombra los xilem 
tendrán que regresar.
 
—¡No hay nada como un paseín al Lago después de unas cuantas tortillas! —Antón estaba entusiasmado con la aventura.
Subieron lo más rápido que pudieron, Nel con el violín, Cian y Antón con el arpa, y acompañados por Lula y Tras; los pobres animales llevaban un montón de días sin salir de las cercanías de la casa por culpa de los xilem.
Lula subió todo el camino cantando, y el pobre Antón saltaba una y otra vez, siempre lo pillaba desprevenido.
—¡Que’l demonio me lleve la gorra!, ¡eres más pesada que una burra en brazos!, ¿tú no cantabas por las mañanas?, ¿qué pasa, que ya cambiamos a horario invernal? —Antón se pasó el camino hablando con Lula intentando convencerla de que las cabras no cantaban así.
Nel y Cian no pararon de reírse y se les hizo corto el camino. Cuando llegaron a la grieta todos se pusieron serios. Los dos dejaron los instrumentos a un lado.
—Vamos a ver, ¿qué dijo Kala? —preguntó Antón que no la había oído desde dentro.
—Algo como entrelazar nuestra energía sobre el ANAMCHARA —dijo Nel.
—Mmm, bueno está claro que es sobre esas letras —dijo Cian.
—Yo intenté poner las manos y la cueva empezó a temblar —le recordó Nel.
—Bueno, es fácil, tenéis que ponerlas los dos. ¡No hay tanto misterio! —Antón intentó resolverlo pronto.
Inmediatamente Nel y Cian pusieron las manos sobre el ANAMCHARA y al momento los dos se echaron hacia atrás.
—That’s gas!
—¿Lo has notado verdad? Otra vez ese temblor.
—Sí, sí. Se movió todo —Cian estaba asustado.
—Vale, malro, hay algo que hacemos mal. ¿Probamos entrelazando los brazos? —Lo hicieron, y otra vez la cueva tembló.
—¡Rediós! ¡Esto va a ser más largo que un día sin pan! Voy a tomar asiento —Antón se sentó en un pedrusco.
Entonces se les ocurrió entrelazar los dedos de las manos y ponerlas sobre el ANAMCHARA. De inmediato las rocas empezaron a crujir y la grieta se agrandó más y más.
Los tres estaban con la boca abierta.
—¡La cueva se está abriendo! ¡Qué samat! ¡Vamos! ¡No tenemos mucho tiempo! —Nel entró decidido.
Al entrar tuvieron que agacharse y caminar a cuatro patas, pero, al ir avanzando, aquella abertura empezó a ensancharse y se convirtió en algo espectacular. Una enorme cueva llena de largos y oscuros pasadizos. Esos pasadizos se unían en un espacio central con cinco escalones que lo bordeaban, formando un anfiteatro que desembocaba en otro acceso sellado. Enseguida se dieron cuenta de que se abría con un sistema igual al de la entrada sobre otro ANAMCHARA. Al abrirlo, tuvieron una vista impresionante del Lago, con el que se comunicaba, por ello en aquella zona el suelo estaba encharcado.
Lula estaba ya chapoteando en el agua a la orilla de la cueva. Tras, que los seguía de cerca un poco asustado, al ver a Lula, se relajó y fue corriendo a jugar con ella.
Nel, ya más tranquilo, posó el violín y la mochila en una esquina, y se puso a observar aquella maravilla. Había muchos nombres escritos por las paredes, un poco borrados ya por el paso del tiempo.
—Parece que ha pasado mucha gente por aquí.
—Venga, Nel, es mejor que empecéis cuanto antes. Tenemos poco tiempo. Además, recuerda que la salida al Lago solo se puede abrir para tocar —lo apuró Antón.
Nel sacó el violín y se colocó en el centro del anfiteatro. Había un pequeño altillo donde se sentó cómodamente. Estaba sorprendido porque no se sentía nada nervioso ni acelerado, más bien tranquilo e inspirado, así que decidió ponerse a tocar sin más, mientras Cian afinaba el arpa.
Antón, que lo conocía muy bien, también se sorprendió al escucharlo tocar. Nunca lo había visto hacerlo así, dejándose llevar con aquella convicción y serenidad.
Cian se apresuró a sentarse cerca de él, en el mismo altillo, e intentó seguirlo. No tardó en hacerlo.
Enseguida Antón se dio cuenta de que allí iba a suceder algo importante. Era música pura. Sin duda nacida de unas almas gemelas. Estaban muy conectados. ¡Era una maravilla escucharlos tocar!
Antón se acercó al Lago, curioso, mientras ellos parecían haber entrado en algún tipo de trance. Miró al cielo y al instante vio la luna brillando como un gran sol nocturno que iluminaba todo el Lago.
—¡Rediós! ¡Qué maravilla! —pensaba emocionado, intentando no perderse nada de lo que pudiera suceder allí.
Lula y Tras se quedaron quietos, atentos a lo que estaba pasando.
Muy pronto empezaron a salir burbujas del agua que se extendieron por toda la superficie como un enorme jacuzzi natural. ¡Era todo un espectáculo!
Las burbujas empezaron a crecer y crecer, también a iluminarse.
—¡Madre mía, algo va a ocurrir! ¡Mira, Lula! —dijo Antón muy bajo, intentando no desconcentrar a los chicos—. Tantos años buscando este sitio y ahora estoy aquí, ¡y va a pasar todo delante de mis narices! ¡Rediós!, ¿será posible que se lo esté contando a una cabra? —decía emocionado.
De cada una de aquellas enormes burbujas empezaron a salir unos seres mágicos que volaban. Eran las kiúpidas, las mismas del hórreo, las hadas del amor. En las alas tenían luces fluorescentes y eran de un color amarillo muy fuerte, iban iluminando y haciendo juegos de luces increíbles al ritmo de la música por encima del Lago. ¡Parecía un impresionante espectáculo de fuegos artificiales! Hacían distintos sonidos con la boca cerrada como un coro maravillosamente afinado y potente. Sin embargo, todo esto solo era visible y audible para quien estuviese dentro, las alas de las kiúpidas invisibilizaban la cueva desde el otro lado del Lago.
Antón seguía en la entrada junto a Lula, los dos con la boca abierta sin moverse. De repente, algo llamó la atención de Antón que miró hacia dentro, parecía un tambor.
—Pom, popopóm, póm, popopóm… —El sonido venía del interior.
—¡Oh, Dios mío! ¡Eso parece un muxo! —le dijo a Lula.
Lula no lo oía, estaba tan alucinada mirando a las kiúpidas en el Lago que tardó algo más en escuchar aquellos sonidos de tambor.
—¡Ahí está! —Antón seguía hablando con ella.
Lula no salía de su asombro. Entre la magia y la tontería de Antón ya no sabía si cantar o marchar.
El muxo apareció por uno de los caminos de la cueva, tenía la cabeza de ciervo con los ojos azules, su cornamenta y el pelo marrón claro, en una trenza larga. El resto del cuerpo era humano, fuerte, con una falda de lino que le cubría media pierna. En el cuello llevaba un tambor colgado, y en el brazo izquierdo un símbolo: medio corazón con dos puntillos. Era el mismo que había en la cueva, el símbolo de su camino hacia el amor y la música como unidad, el símbolo de los muxos.
Empezó a moverse como si se estuviera despertando de una larga siesta. Después se puso a caminar al ritmo de la música que Nel y Cian tocaban.
—¡Que’l demonio me lleve la gorra, Lula! ¿Viste qué faldina llevan? ¡Así de fresco también bailo yo! Tengo que hacerme una pa’l próximo verano, que cuando subo aquí arriba parezco un pollo en sauna.
Lula lo miraba de lado con cara de desesperación, parecía que no iba a callarse nunca.
Poco a poco fueron saliendo, como si de un desfile se tratase, más y más muxos. Se estiraban despertando y caminaban en fila alrededor de Nel y de Cian, moviendo las piernas al golpe del tambor. ¡Era increíble! Concentrados, enérgicos, sincronizados, ¡como un gran ejército de la música!
Después de varias vueltas empezaron a colocarse por los escalones de aquella especie de anfiteatro natural y se pararon en seco dando tres golpes en el tambor. ¿Qué era aquello? Se escuchó un grito de las kiúpidas, desde el Lago, muy fuerte, como de llamada, cuando volvieron a mirar hacia la cueva había salido otro muxo, pero este era muy distinto. ¡Era Strava, la muxo madre que dirigía la manada, estaba allí! Antón también les había hablado de ella.
Strava era un ser poderoso, imponente y espectacular. Llevaba una corona con flores de diente de león en la cabeza y una trenza que llegaba al suelo. Su falda era oscura y larga hasta los pies.
Se adentró muy lentamente hasta el centro del anfiteatro, cerca de Cian y Nel, y empezó a danzar en el medio, improvisando movimientos amplios y enérgicos al mismo tiempo. Les gritaba algo a los muxos, que volvieron a tocar y danzar al son de la música. Strava les ordenaba los cambios, ellos marcaban el ritmo con los pies y tocaban sin parar mientras ella bailaba al lado de Cian y Nel. Los tambores de piel retumbaban por todas partes.
—¡Mira la Strava, Lula! —Antón seguía susurrando a Lula—. Qué elegancia y poderío, hombre, no hay color, con esas florinas está de lo más favorecida.
Mientras, Lula parecía dar pasos pequeños y disimulados en dirección opuesta a Antón.
La cueva estaba llena de música y vida. Empezaron a salir flores de diente de león por todos los rincones y un largo acebo se formó y subió por las paredes que daban al Lago, protegiéndola de los malos espíritus.
Las kiúpidas entraron iluminando todo con luces fluorescentes y culminando aquel maravilloso momento.
Desde la parte que daba al Lago podían oírse pájaros, lobos, búhos y muchos otros animales que cantaban al tiempo, estaban felices de la vuelta de aquellos seres mágicos e inspiradores.
Antón no podía ni moverse de la emoción.
—¡No puedo creer lo que está pasando Lula! ¡Mira, mira! —le decía en un tono muy bajo.
[image: Nel y Cian tocan dentro de la cueva con todos los seres mágicos]
Lula parecía asentir con la cabeza sin dejar de mirar todo lo que pasaba dentro de aquella cueva mágica. De repente, ante aquella música y tanta emoción contenida, soltó lo esperado:
—¡Kikirikiiiii! —Antón pegó tal salto que cayó a la orilla del Lago.
—¡Snei, pudri, ludri y estiércol de cobarde! ¡Que’l demonio me lleve la gorra! ¡Si lo sé no vengo! ¡Rediós!, ¡¿no podías avisarme antes del cante?!
Cuando habían pasado unos minutos Strava se acercó a Nel y Cian y extendió las manos girando las palmas hacia arriba, después bajó la cabeza en señal de respeto. Una de las kiúpidas se acercó a ellos y les susurró:
—Gracias por volver. Diles a tus amigos que ya pueden empezar con el plan, nosotros los ayudaremos —Era Kala.
Nel y Cian se miraron y los dos bajaron la cabeza en respuesta.
Strava empezó a irse despacio por un lateral de la cueva. Los otros muxos rompieron el círculo y se marcharon detrás de ella.
Las kiúpidas fueron las últimas en irse. Salieron hacia el Lago sumergiéndose poco a poco y dejando de nuevo la cueva iluminada solamente por la luna. Todo se quedó en silencio y la luna empezó a oscurecerse hasta tener su color natural.
Nel y Cian dejaron de tocar al mismo tiempo y se recostaron en el altillo, parecían exhaustos. Pasaron unos minutos así, descansando y asimilando lo que acababan de vivir.
¡Aquello era real! ¡No era una historia inventada!
Al rato se miraron y se levantaron eufóricos para abrazarse, Cian le dijo algo al oído:
—That’s gas! ¡Somos nosotros, Nel, somos nosotros! ¡Lo hemos conseguido!
Nel sonrió y asintió con la cabeza.
Antón desde una esquina no podía creer lo que acababa de suceder, ¡qué orgulloso se sentía de Nel!
—Chicos, no hay tiempo que perder. Vamos, creo que ya han empezado con la segunda parte del concierto.
Cerraron rápido la salida de la cueva hacía el Lago y se fueron. Bajaron lo más rápido que pudieron. Lula y Tras delante, pero ahora la cabrita ya no cantaba.
—Antón, ¿qué le hiciste a Lula que ya no canta? —le preguntó Nel en broma.
—¡Rediós con la cabra! ¡La culpa ye mía por darle conversación! ¡Compartir impresiones!, ¡¿qué voy a hacerle?! ¡Encima casi me ahoga la muy cabrita!
Cuando llegaron ya habían empezado la segunda parte.
Antón fue corriendo a cambiarse de ropa, estaba empapado. Nel se subió rápido para unirse a la banda y Cian esperaba abajo su turno.
Mientras tocaba, Nel, veía a lo lejos, entre las montañas que rodeaban el pueblo, por la ladera de La Sombra, algo que se movía y se acercaba. Estuvo atento con un mal presentimiento. Pronto empezó a distinguirlos, era una manada de xilem encabezados por Morana. El aspecto de ésta solo se diferenciaba del resto por una cinta roja que llevaba en la cabeza. Enseguida montones y montones de aquellos lobos rodeaban el pueblo y nadie parecía darse cuenta. Estaban demasiado entusiasmados con el concierto y no veían lo que ocurría en la montaña.
Nel miró al abuelo intentando decirle que todo había salido bien y le hizo unas señas con disimulo para que viese lo que estaba sucediendo.
El abuelo entendió todo lo que intentaba decirle y se quedó inmóvil observándolos, eran muchos. Tomó aire y volvió a mirar a su nieto diciéndole con la mirada que no se preocupase, que se concentrara en el concierto.
Él lo comprendió, todo iba bien.
Los xilem parecían simples espectadores del concierto. No se movían de la montaña, quietos, mirando al escenario y esperando las ordenes de Morana. Ella delante, parecía estar alerta a cualquier acontecimiento.
De repente, cuando ya estaban casi llegando al final, se giró hacia el resto de la manada y les hizo un gesto. Entonces todos empezaron a susurrar:
—Omm… omm… omm.
Cada vez más y más fuerte, el sonido rebotaba entre las montañas.
La gente empezó a mirar hacia los lados sin saber muy bien de dónde venía aquello que escuchaban. Enseguida algunos de los espectadores empezaron a verlos y señalarlos, estaban tan bien sincronizadas las voces con la música que no sabían si era parte del espectáculo o era otra cosa.
—¡Mirad, allí arriba!
—¡Sí, están en La Sombra!
—¡Y por allí también!
—Parecen los lobos.
—No, yo creo que es parte del concierto, pero están muy lejos.
—¡Qué bien lo hacen!
—¿Serán disfraces?
La gente hablaba ya sin parar.
Llegó un momento en que todos miraban sin comprender lo que estaba sucediendo y sin saber qué hacer.
En aquel momento Leonardo se puso nervioso y mando subir inmediatamente a Cian, Darren y al coro.
Ya estaban todos preparados en el escenario: la banda delante, el coro detrás y Darren y Cian en un lado.
Se veía la tensión en las caras de los cuatro.
Antón los miraba desde abajo de reojo, también agobiado y sudando la gota gorda, mientras seguía catando la tortilla y bailando con Sorayina cuando no tenía gente en el puesto.
Todos esperaban la señal de Leonardo.
—¡Venga, chicos, es el momento! Subiremos el volumen en este último tema para darle más fuerza —Leonardo intentaba no dar muchas explicaciones, miró al técnico de sonido para comprobar que lo había oído y que subiría el volumen lo máximo posible.
Por fin Leonardo les dio la entrada y empezaron a tocar Lobos:
Tema Lobos:
[image: ]


Link tema Lobos


El abuelo había trabajado mucho aquellos días en el tema para poder adaptar el violín de Nel, las voces, el arpa y darle un aire más actual.
Nel entró de manera brillante haciendo una melodía que tenía mucha fuerza, Leonardo se había inspirado para sus arreglos en la mirada que había visto en aquellos lobos amenazadores delante del hórreo. Iba acompañado del violín del abuelo que lo seguía con una armonía perfecta, sobre una base de percusiones y ritmos que hacían Tere y Luis.
Después se unieron el resto de la banda y las arpas de Darren y Cian. El coro de señoras entró en el estribillo a partir de la mitad del tema para darle mucha más potencia.
La gente empezó a notar el volumen y se retiró un poco hacia los puestos, pero sin perder detalle y no dejaban de murmurar.
Arriba en La Milagrosa, aparecieron por fin las kiúpidas. Se colocaron delante de los xilem, con sus luces fluorescentes y empezaron a brillar dando una imagen increíble, parecía un espectáculo pirotécnico. Sabían el tema que la banda tocaba y, como una explosión de música y de luces sincronizadas a la perfección, dieron el mayor show visto por aquellos lugares.
La gente, al verlas, maravillados, lanzaban exclamaciones:
—¡Ooooh!
—¡Mirad, en La Milagrosa!
—¡Y por allí también!
—¿Son fuegos artificiales?
—¡Qué maravilla!
—¡No he visto nada igual!
—Yo creo que son luciérnagas.
—¡No puede ser, si están sincronizadas con la música!
—¡Este año se han superado!
—¡Qué maravilla!, ¡cómo les ha quedado este tema!
No sabían bien lo que eran, ellos veían luces de colores que se desplazaban al ritmo que la música marcaba, e iluminaban las montañas con todas las tonalidades. Estaban entusiasmados con el espectáculo. ¡Era increíble!
De pronto unos tambores empezaron a retumbar en el mismo lugar, entre las montañas, desde La Milagrosa. ¡Eran los muxos! Salían por todas partes danzando y tocando, se acercaron a las kiúpidas, mientras ellas los iluminaban. Formaron una línea delante bailando y tocando al ritmo de Lobos.
La muxo madre, Strava, apareció de repente danzando en uno de los picos más altos, iluminada por una luz blanquísima de gran intensidad que una kiúpida proyectaba, era Kala, que estaba dirigiendo los cambios de las luces del resto de las kiúpidas. Se dio cuenta de que Morana se acercaba a Strava y se puso delante para detenerla, empezó a tocar el clarinete mientras emitía una luz fuertísima.
Aquello era una representación única de música, danza y luces que iba desde la montaña al escenario. Todos estaban con la boca abierta, ya nadie hablaba, miraban de un sitio a otro admirando todo lo que allí estaba pasando.
Nel se fijó en los xilem, parecía que no les afectaba el sonido. Entonces miró hacia el Lago. Parecía lejano y en calma, ¡el plan del abuelo no estaba funcionando!
—¡Abuelo, abuelo, necesitamos más sonido! —Le gritó nervioso desde el escenario.
Leonardo se giró, miró a la montaña y se fue inmediatamente hacia el técnico de sonido. Nel lo siguió con la mirada nervioso y vio como discutía con él. Desvió de nuevo la mirada hacia la montaña, los muxos, xilem y kiúpidas estaban cada vez más cerca.
Intentó tranquilizarse y concentrarse en la canción, pero era imposible. Leonardo seguía intentando convencer al técnico de que necesitábamos más volumen, la canción ya iba por la mitad y los xilem estaban más cerca.
Dos de ellos consiguieron acercarse a un muxo, le tiraron el tambor de una patada y se abalanzaron sobre él. Inmediatamente otro muxo se acercó a ayudarlo y se formó una batalla entre los cuatro. Muy cerca de ellos otros dos muxos estaban en el suelo heridos con tres xilem encima. Las Kiupidas intentaban controlar la situación sin mucho éxito.
De pronto Nel, se dio cuenta que acaban de subir el volumen, los bajos y las percusiones retumbaban por todo el Valle. Leonardo corrió a su sitio y con una sonrisa miro hacia él tranquilizándolo.
Nel siguió tocando sin dejar de mirar a los xilem. No podía oírlos, pero por los gestos que hacían, parecía que empezaban a estar incómodos con el volumen de la música. Al momento vio cómo dos de ellos intentaban de nuevo agredir a un muxo, pero esta vez las luces fluorescentes de las kiúpidas los paró en seco, como si formaran una pantalla invisible que les impedía avanzar.
Al ver que no podían lanzarse contra ellos y que la música subía de volumen, empezaron a retorcerse. Morana se agachó y con las manos parecía intentar taparse los oídos y los ojos. Estaba desesperada y rendida del dolor. Poco a poco se había convertido en lobo otra vez. Le hizo un gesto de huida a la manada y empezaron a retroceder despacio hasta que ya no se les vio por ninguna parte.
¡Había funcionado! ¡El plan de Leonardo había funcionado!
Al acabar el tema los cuatro se miraron felices.
[image: Concierto del día del Samaín]
—¡Lo hemos logrado, lo hemos logrado! ¡Y qué bien lo has hecho! —Leonardo abrazó a Nel agotado después de tanto esfuerzo. Estaba feliz por la huida de los xilem y orgulloso de lo bien que había tocado su nieto.
—¡Sí, abuelo, tu plan ha funcionado! Y el tema... ¡Te has superado! —Nel cada día lo admiraba más.
Mientras, la gente aplaudía sin parar por aquel final mágico, estaban entusiasmados, nunca habían visto una exhibición igual. Nadie se había dado cuenta del plan y todo había salido a la perfección.
Antón estaba tan emocionado que no paraba de aplaudir y decidió subir inmediatamente al escenario a contar unos chistes.
—¡Sorayina! ¡Guárdame un cacho de tortilla que hoy hay recena!
—¡Antón, que vas a dejarme sin suministros! —le decía desesperada su mujer.
—¡Que’l demonio me lleve la gorra si sé quién soy! ¡El escenario me está llamando y ya sabes que pierdo mucha fuerza después de unos chistes!
La gente no paraba de reírse.
¡Todos estaban encantados!
Cuando Antón terminó, se reunió con los demás debajo del escenario. Todos se felicitaban por la actuación, estaban eufóricos.
Pero de repente un fuerte ruido los interrumpió. Parecía venir del escenario, Leonardo subió lo más rápido que pudo, tenía el presentimiento de que se encontraría con las del Monaguillo, pero no fue eso lo que se encontró.
—¡Nooooooooooo! ¡Mi violín nooooo! —Al instante escuchó otro ruido y al girarse vio a Digno alejarse escaleras abajo con mucha prisa.
—¡¿Qué pasa, abuelo?! —Nel subió corriendo al escuchar a Leonardo.
—¡Mi violín, mi violín! ¡No puede ser! —Leonardo se abrazaba a los trozos de madera irreconocibles. Aquel violín que Leonardo compró hacía más de treinta años en su viaje a Italia, del que se había enamorado profundamente, ya no estaba.
Nel no sabía qué hacer, nunca había visto así al abuelo. Sollozaba, de rodillas, sujetando aquellos trozos de madera en el suelo del escenario. Se acercó a él y le puso una mano sobre el hombro.
El abuelo se soltó la trenza con rabia y empezó a murmurar nervioso mientras acunaba aquellas maderas inservibles.
—¡Me lo han roto esas brujas!
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LA DESPEDIDA
 
Por La Sombra se fueron,
derrotados por el ruido.
Todos se van a la cueva,
la música ha vencido.
 
Al día siguiente Cian y Nel habían quedado en el Lago. Llevaron una carta de agradecimiento para leerla y un puñado de dientes de león que soplaron llenándolo de bonitas flores.
—Nel, me han llamado esta mañana de la escuela.
—¿Y…?
—¡Estoy admitido!
Nel lo abrazó emocionado.
—¡Lo sabía! ¡Qué samat! ¡Me alegro muchísimo!
Comieron cerca de la cueva unos frixuelos que les había preparado Lucía por la mañana, mientras hablaban, emocionados, por todo lo que había pasado el día anterior. Por la tarde, cuando se estaba acercando la puesta de sol, abrieron la cueva, sacaron los instrumentos y se pusieron a tocar.
Tocaron juntos por última vez ese verano. Cian tenía que volver a su país al día siguiente, para que su padre se incorporase al trabajo y él, en unos días, empezaría sus clases de arpa en la prestigiosa escuela.
Llegaron Darren, Leonardo y Antón.
Darren tenía muchas ganas de ver la cueva, había subido con el arpa que le dejaron para el concierto. El abuelo seguía muy afectado por la pérdida de su violín, pero, aun así, Darren lo había convencido para que subiese con otro de sus violines.
Antón se fue hacia la entrada del Lago donde Lula y Tras correteaban felices de poder salir fuera del entorno de la casa.
Se pusieron a tocar todos juntos y surgió la magia. Salieron las kiúpidas y se dirigieron hacia la cueva iluminándola y ocultándola al otro lado del Lago. Allí apareció Kala transformada en humana, agarró su clarinete de la espalda y se puso a tocar con ellos. Se la veía muy feliz.
Antón seguía el espectáculo bailando desde la orilla del Lago con Lula y Tras.
—Lula, aquí hay mucha magia y de la buena.
Lula puso los ojos en blanco, sabía que aquello iba para largo.
—Tienes que recapacitar y volver a tus raíces. ¡Al cante suave!
Lula tomó asiento sobre sus cuartos traseros, resignada, mientras Antón bailaba sin parar.
En ese momento salieron los muxos y se colocaron alrededor de la cueva. Tocaban y danzaban con el resto, se notaba que estaban de celebración.
—¡Inspírate, Lula, inspira, que aquí hay mucha magia, a ver si te toca algo!
Lula empezaba a perder la paciencia.
—¡Saca la cabrita que llevas dentro! ¡Mira los muxos! ¡Madre mía!, ¡qué poderío! Qué maravilla, Lula, cómo suena esto. ¡Tengo los pelos de gallina! Voy a sentarme un rato que ayer ya tuvimos fiesta bastante.
Lula ya no sabía qué hacer con su vida.
—Oye, ¿no será que ya no te acuerdas de cómo hacen las cabras? Mira, la muxo madre ha salido a bailar. ¡Qué arte tienen, Lula!
En ese momento que Antón estaba despistado mirando a los muxos, Lula se acercó a él, y muy cerca del oído con todas sus fuerzas cantó:
—¡BEEEEEEEEEEEHH!
Antón otra vez se cayó de culo al agua del susto. No daba crédito.
—¡Que’l demonio me lleve la gorra y el bastón! ¡Rediós, cada día que pasa soy más viejo! ¡Un día acabas conmigo! ¡Si no lo oigo no lo creo! ¡Qué alegría, Lula, ya eres toda una cabrita!
Antón se levantó empapado y se acercó rápido a abrazar a Lula, estaba emocionado. Lula se dejó abrazar con resignación.
En ese momento Antón se giró hacia dentro, la música había parado y alguien estaba hablando. Era Kala.
—Leonardo, todos los seres de la cueva sentimos mucho la pérdida de tu violín. En el Lago, hay muchos instrumentos de la gente que tocaba aquí antes de que se cerrara. Unos son de ofrendas de agradecimiento que algunos músicos hicieron antes de irse y otros se cayeron al Lago durante la huida. Forman parte de la magia y la inspiración que se desprende en este lugar. Hemos pensado que podrías utilizar tu violín roto como ofrenda al Lago, allí seguiría siendo muy útil y te estaríamos muy agradecidos.
Leonardo no sabía qué decir. Se aflojó la trenza, pensativo, mientras la música comenzaba de nuevo. La fiesta seguía y todos disfrutaban del momento.
—¿Has oído? ¿Tú crees que lo hará? No sé yo, el maestro quería mucho a su violín. ¡Tantas alegrías le dio!
Lula le contestó para ver si la dejaba en paz un rato.
—BEEEEEEEEEEEEH.
—¡Rediós, qué bien cantas! —la volvió a abrazar—. Eso mismo pienso yo, amiga, está difícil la cosa.
La cabra se reía sola, aquello no tenía solución.
En ese momento apareció Leonardo, y se sentó al otro lado de Lula.
—La vida no es fácil, Lula.
—¡BEEEEEEEHBEEEEEEEEEH! —Ella se dejó caer encima de Leonardo con un llanto desconsolado y desesperado. Solo quería ser una cabra.
Leonardo, sorprendido, la abrazó entre sollozos.
—¡Mi Lula querida!
Antón, que estaba al otro lado no aguantaba más, y se abrazó a los dos entre lágrimas.
—¡Maestro!, ¡rediós, yo ya voy pa casa deshidratado!
La escena era un tanto singular. Nel, que los vio de lejos, sonreía, estaba pendiente de la decisión del abuelo porque sabía que era un momento difícil para él.
Entonces lo vio irse a una esquina solo y abrir la bolsa con los trozos del violín. No se había separado de ellos desde lo sucedido.
—¡Ay, qué va Lula, qué va! ¡Rediós, qué grande el maestro! —Antón estaba muy emocionado y Lula también.
Leonardo se acercó al Lago y con las manos temblorosas tiró los trozos de su violín entre lágrimas y con la trenza totalmente deshecha.
—Adiós y… gracias, por tanto.
Todos desde dentro estaban pendientes de él, se oyeron vítores y aplausos de agradecimiento por su generosidad.
Kala se acercó a abrazarle.
—En compensación al gran esfuerzo que has hecho separándote de los restos de tu querido violín, hemos decidido concederte el don de la inspiración. Toda tu música será iluminada por los muxos y tendrá una magia especial. Vas a hacer grandes obras, Leonardo.
De nuevo se oyeron aplausos desde la cueva, todos celebraban lo sucedido. Leonardo no podía creer lo que estaba escuchando. Con los ojos empañados rehízo su trenza.
—Kala, me habéis hecho el mejor regalo que podría soñar. ¡Gracias a todos!
Antón y Lula estaban abrazados, llorando como dos bebés.
—¡Que’l demonio me lleve la gorra, Lula, yo no puedo con tanta emoción! ¿No vas a decir nada?
—BEEEEEEEEEH.
—Pues eso.
La música empezó de nuevo a sonar. El abuelo ya tenía otro gesto, se volvió a la cueva junto con Kala a tocar.
Antón y Lula estaban sentados en la orilla recuperándose de la situación y escuchando todo lo que tocaban dentro. Tras seguía jugando en el agua.
En algún momento de aquella mágica noche, Cian y Nel se acercaron al Lago para hablar.
—Cian, volverás el próximo verano, ¿verdad? —dijo Nel un poco triste.
—No me lo perdería por nada del mundo. Además, tenemos que mantener la cueva abierta y protegida —dijo Cian sonriendo.
En ese momento, se dieron un beso y se abrazaron. Al instante, el Lago se llenó de kiúpidas iluminándolo todo.
Se sentían felices y sabían que pronto volverían a tocar y vivir muchas aventuras juntos.
Cuando ya se iban hacia el interior de la cueva, algo detuvo a Cian. Un ruido que venía del otro lado del lago.
—¿Qué es eso?, parece un ladrido de perro.
Con todas las kiúpidas iluminándolo se podía ver con total claridad todos los alrededores. Nel se giró para mirar lo que había.
¡No puede ser, malro! —Se quedó sin aliento.
Era Digno, y parecía que podía verlos. Les miró fijamente unos segundos, volvió a ladrar, luego se dio media vuelta y se fue.
[image: Nel y Cian ven algo al otro lado del lago]
Pero parecía que había alguien más allí, en la penumbra. Eran unos ojos rojos y desafiantes.


Tema ojos:
[image: ]


Link tema ojos


Los dos se miraron.
—¡¿Morana?! —dijeron a la vez.
—¡No puede ser! —dijo Nel—. ¡¿Qué hace ahí?!
Kala, que estaba allí, se acercó a Nel sonriendo y le susurró al oído:
—No te preocupes, los muxos y las kiúpidas os protegeremos en tierras de Alda.
FIN




¿Era Morana? ¿Qué hacía allí?
Descarga gratis el capítulo 0 del siguiente libro de “La Leyenda de los Xilem”.
Abre la cámara de tu móvil:


[image: ]


Capítulo 0












Si has disfrutado del libro, sería genial que pusieras un comentario en Amazon. Solo tienes que entrar, buscar el libro e ir a la sección de comentarios.
¡Gracias!
Me ayudarás a llegar a más gente
 

[1]
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